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    ACTO 1


    El sol apenas comenzaba a salir detrás de la imponente montaña de pico imponente, tal y como lo hacía cada día en la ciudad de Osaka. La incertidumbre y la curiosidad siempre se fusionaban durante el inicio de cada día de Aiko Akane, una hermosa joven dedicada a las artes marciales y cuya única pasión verdadera era la conexión con la naturaleza. Durante sus 23 años de vida, la atractiva joven asiática solía conectarse de una forma anormal con la naturaleza, extrayendo toda la energía que podía de cada elemento que conformaba el entorno de esta.


    Una de sus más duras pruebas ha sido llevada a cabo, manteniéndose sostenida en un solo pie durante toda la noche sobre una enorme roca ubicada en la cima de la colina. Aiko Akane suele ponerse a prueba constantemente, ratificando su convicción y alimentando su espíritu para volverse cada vez más imparable. Ha vivido con una falsa realidad que refleja una libertad que no experimenta, ya que, siempre se ha mantenido bajo la sombra de su padre y maestro.


    Sabe que no puede avanzar más allá de donde le permite la correa atada a su cuello que, constantemente la mantiene cerca de este viejo experto en las artes marciales. Rodeada siempre de violencia, muerte y distorsión social, Aiko Akane ha dedicado toda su vida a proteger a su padre, Nobuo Masato, quien no es su padre biológico, pero la ha tratado como tal. La vida de Aiko Akane había sido cualquier cosa menos fácil, desde que había llegado al mundo había tenido que afrontar el rechazo y el abandono de sus padres, quienes la abandonaron en una fría calle a la intemperie y sin ninguna protección.


    No fue sino hasta que, Nobuo Masato encontró a la pequeña niña envuelta en una sábana muy delgada dentro de una caja de cartón, cuando la vida de Aiko Akane comenzaría a dirigirse en un sentido que jamás habría esperado. Había caído en las manos de uno de los hombres más peligrosos de la ciudad de Osaka, Japón. Era el líder de una de las organizaciones Yakuza más mortíferas del país, y tenía conexiones muy importantes a nivel nacional e internacional.


    Nobuo Masato era el hombre en el que cada uno de los criminales que vivían en la ciudad, querían convertirse, era imponente, poderoso, letal e increíblemente culto. Todas estas habilidades serían transmitidas paulatinamente durante el transcurso de los años siguientes a la propia Aiko Akane, quien crecía bajo el seno familiar compuesto por una gran cantidad de sujetos cubiertos de tatuajes, armados con automáticas y Katanas, y una veneración absurda hacia la imagen de Nobuo Masato.


    El respeto, cuidado y admiración que sentían todos dentro de la organización hacia este sujeto, era casi la que podrían sentir por los dioses, ya que este podía proveer de poder a cualquiera que considerara que lo merecía. Aiko Masato siempre había tenido acceso a todo lo que deseara, lujos, dinero, viajes y placeres, pero nunca había logrado conseguir la libertad total de un mundo que había comenzado a pesar más de lo normal sobre su espalda.


    Aiko se encontraba destinada a cuidar la espalda de Nobuo Masato de algunos traidores que siempre surgían dentro de la organización, sus oídos siempre debían permanecer completamente atentos a lo que se desarrollaba en torno al hombre, debía escuchar a través de las paredes, intervenir llamadas, moverse siempre un paso más adelante de lo que lo hacían los enemigos de Nobuo Masato.


    Parecía algo completamente absurdo que una chica de esa edad, siendo tan hermosa, tuviese que dedicar su vida únicamente a esta tarea. Aunque no se sentía infeliz del todo, sabía perfectamente que había un mundo allí afuera que se estaba perdiendo, algo que no estaba disfrutando y que tarde o temprano le pasaría una factura al no tomar una buena decisión a tiempo. Mientras observa la salida del sol, la chica parece alimentar su espíritu con los pequeños rayos de sol que comienzan a sumarse detrás de la montaña. 


    El enorme astro ilumina el rostro de la chica, quien tiene los ojos cerrados y los abre para contemplar tan bello paisaje. Se encuentra agotada, pero la concentración es absoluta, se ha mantenido toda la noche sostenida sobre una de sus piernas, mientras la otra se cruza sobre su rodilla mientras sus manos juntas, mantienen el equilibrio absoluto de la posición.


    Una dura prueba de disciplina que la chica ha decidido llevar a cabo, probándose que puede conseguir altos niveles de resistencia autoimpuesta. Siendo muy joven, Aiko Akane ha tenido que presenciar la muerte de muchos miembros de la mafia Yakuza, tanto ejecutadas por miembros cercanos a su padre, como aquellos que siempre habían buscado el liderazgo de la ciudad de Osaka durante tantos años.


    Posee una maestría con letales armas japonesas, lo que la volvía una chica muy peculiar, cuya belleza solía atraer a una gran cantidad de hombres, quienes al darse cuenta de lo peligrosa que podía llegar a ser Aiko Akane, preferían dar un paso atrás antes de tener que enfrentar la furia de una joven como esta. Como toda adolescente, Aiko Akane siempre había tenido amores platónicos, mientras asistía a la escuela, a la secundaria, y sus inicios en la universidad, intentando llevar una vida normal, Aiko trataba de mantenerse alejada de todos para no salpicarlos con la maldad que la rodeaba.


    Alrededor de ella existía una gran muralla de asesinos que rápidamente harían lo posible por desaparecer alguna posible amenaza que pudiera comprometer la vida de Nobuo Masato. Se había acostumbrado a la soledad, escuchar sus pensamientos y a meditar durante la mayor parte del día. Con la única persona que podía tener conversaciones prolongadas, era con el mismo Nobuo Masato, con quien compartía los diferentes sentimientos que experimentaba al ir convirtiéndose cada vez más en una mujer más peligrosa.


    Pero, muy en su interior, Aiko Akane experimenta una opresión muy fuerte, un sentimiento que la hace sentir unas ganas increíbles de escapar de ese mundo y desconectarse de todas las responsabilidades tan delicadas que le han sido asignadas. Quisiera tener una vida normal, salir a fiestas, comer un helado con sus amigas, ser parte de una cena romántica o simplemente tener una relación amorosa con un chico normal que le proporcione protección emocional.


    Constantemente lucha con todas esas necesidades naturales de cualquier ser humano, pero es precisamente esto lo que no encaja en la vida de Aiko Akane, la normalidad no existe por ningún ámbito. Su vida pudo haber terminado aquella misma noche en la cual fue abandonada en un callejón, pudo haber sido comida por las ratas, pudo haber sido devorada por los perros, pero la oportunidad que el destino le había dado no había sido gratuita, ya que, Nobuo Masato había convertido a Aiko Akane en un arma de destrucción letal.


    Desde muy niña le había enseñado los principios básicos de la organización, su compromiso y abnegación entregada a los Yakuza debía ser completamente transparente. Nunca debía dudar de que eran una familia, una organización compacta que no permitía traiciones ni dudas. El constante adoctrinamiento terminó dando resultados en la chica, quien estaba más comprometida con la mafia Yakuza que cualquiera de sus miembros.


    Siempre estaba al lado de su padre, protegiéndolo, cuidando del patrimonio de la familia, una familia de asesinos que constantemente se encontraba amenazada por la competencia. Todo el monopolio criminal que había crecido en el mundo amenazaba a Nobuo Masato, ya que este se había hecho con importantes enemigos en las mafias rusa e italiana. Cuando miembros de estas organizaciones extranjeras comenzaron a aparecer muertos en las calles de Osaka, Aiko Akane entendió, que su vida en ningún momento lograría un estado de tranquilidad absoluto.


    La idea de que la única manera de salir de la organización Yakuza era muerta, había comenzado a asentarse en su mente y la resignación comenzaba a carcomerla por dentro. Sentía un gran agradecimiento hacia Nobuo Masato, ya que éste se encargaba constantemente de recordarle que su vida había alcanzado ese punto actual gracias a que él había intervenido en algún momento.


    Este había sido el último recuerdo que había pasado por la mente de Aiko Akane aquella mañana, mientras el sol se asomaba, iluminando en la ciudad de Osaka. La chica había terminado su sesión de entrenamiento, así que debía descender para volver a casa a descansar. Nobuo Masato había quedado a bajo los cuidados de hombres preparados para asesinar a cualquiera que se acercara a la residencia de Nobuo Masato, pero siempre que Aiko Akane se encontraba alejada de la residencia, existía un enorme vacío en su anillo de seguridad, era por esto, que la chica volvía a casa tan pronto como podía sin tiempo que perder.


    Aiko Akane parecía comunicarse con la naturaleza durante estas desconexiones del mundo que habitualmente la rodeaba. Aquella mañana, una brisa fría que había golpeado contra su rostro parecía haberle dado la señal de que algo nada bueno estaba por ocurrir. Aiko Akane había comprendido esta señal y había decidido volver tan rápido como fuese posible a su residencia.


    Transpiraba más de lo normal, su corazón estaba acelerado, y su respiración era torpe, algo que jamás le había ocurrido. Sentía como si los espíritus ancestrales estuviesen tratando de comunicarse a través de su cuerpo, así que, Aiko Akane se desplaza tan rápido como puede en descenso por la montaña para verificar que todo esté bien en relación a Nobuo Masato.


    Jamás podría perdonarse que un descuido tan absurdo al irse una noche a entrenar a la montaña pusiera en riesgo la vida de su padre. Nobuo Masato había dado todo lo posible para proporcionarle la mejor preparación en las artes marciales y brindarle una educación excepcional. Había estudiado en las mejores escuelas, y había conocido los lugares más hermosos del planeta, a cambio de esto, la chica debía dedicar su vida absolutamente al cuidado de Nobuo Masato.


    Este, confiaba plenamente en la chica, dejándola que se desenvolviera como pez en el agua dentro del mundo de los Yakuza. Era el único estilo de vida que Aiko Akane conocía, por lo que, el mundo normal de una persona en común le generaba una gran curiosidad. Quería saber lo que era enamorarse, ser querida sin condiciones, entregar su cuerpo por primera vez a un hombre que le prometiera amor eterno, a pesar de que esto fuese completamente falso.


    Quería experimentar sentimientos como el desamor, la depresión por un amor perdido, envejecer con alguien. Necesitaba a alguien que luchara por las mismas convicciones, pero sabía que mientras se encontrara rodeada de tanta violencia y maldad, este sueño sería completamente imposible. Su mente no suele volar con facilidad, pero cuando lo hace, supera los límites cada vez más. No puede permitirse cuestionar las políticas de los Yakuza o intentar romper con estos esquemas.


    Aiko Akane sabe perfectamente que a Nobuo Masato no le temblaría la mano ni un segundo en arrebatarle la vida si traicionaba aquello que representa todo el andamiaje que conforma su vida. En dos oportunidades, la chica ha intentado plantearle a su padre la posibilidad de ser excluida de los Yakuza, recibiendo feroces castigos que, cada vez le afianzan la convicción de que debe salir de allí tarde o temprano. No quería terminar como los habituales mafiosos que mueren por la mano de sus tutores con una bala en la cabeza.


    Ese no es el final que aspira Aiko Akane, quien sueña con una familia y un hogar normal. Mientras se dirige a su casa, desplazándose a una velocidad increíble, la chica continúa desarrollando posibilidades y formas de poder evadir un futuro que promete más muertes y violencia de la que jamás hubiese imaginado. Conforme han avanzando los días, Aiko Akane se ha dado cuenta de que los Yakuza se encuentran bajo una amenaza cada vez más fuerte, ya que, las mafias pertenecientes a la competencia, no dejarán que esta continúe su expansión por el mundo.


    Los italianos y los rusos Han estado en guerra durante años, pero, buscando la misma finalidad, parecen haberse aliado para lograr destronar a los Yakuza, quienes habían conseguido un enorme liderazgo y control de actividades ilícitas de en Japón. Después de haber conseguido controlar el tráfico de armas, drogas e instaurar una red de prostitución inquebrantable, los Yakuza disfrutaban de un poder completamente blindado.


    Los rusos, en sus ansias de poder necesitaban dar un duro golpe a la organización, sabiendo perfectamente que el pilar de contención de esto organización sería Nobuo Masato. No necesitaban a un hombre como este sirviendo de motor a la competencia, por lo que, eliminarlo les daría una maniobrabilidad mucho más sencilla en el mundo de la mafia. Días atrás el destino de Nobuo Masato había sido marcado, después de una reunión a puerta cerrada en un lugar clandestino, la decisión estaba tomada, Nobuo Masato debía ser desaparecido de la faz de la tierra. No importaba quién sería su sucesor, pero nadie tendría la capacidad y el poder de Nobuo Masato nunca más.


    Tras llegar nuevamente a su casa, Aiko Akane sube rápidamente a la habitación de Nobuo Masato, pasando justo al lado del anillo de seguridad de los hombres del importante mafioso. Al ingresar a la habitación con mucho cuidado, la chica puede darse cuenta de que su padre se encuentra dormido. Ante la amenaza latente de ser envenenado, la chica se acerca al cuerpo de su padre para asegurarse de que se encuentra respirando.


    Sabe perfectamente lo mucho que le molesta a Nobuo Masato que su sueño sea interrumpido, por lo que evita en lo posible hacer ruido alguno para que este se despierte. Acerca su dedo hacia la nariz del hombre, asegurándose de que éste se encuentra respirando. Aiko recupera el control de su ansiedad, ya que sentía que algo malo estaba por ocurrir. Al cerciorarse de que todo está en calma, la chica vuelve de nuevo a salir de la habitación, para dirigirse a la suya.


    — ¿Todo se encuentra en orden, señorita? — Preguntó uno de los hombres encargados de la seguridad de Nobuo Masato.


    — Sí, todo está bien. Manténganse alerta. — Ordenó la chica.


    Aiko Akane caminó directamente hacia su habitación, llevando una especie de kimono de color negro, el cual se quitó justo después de cerrar la puerta a sus espaldas encontrándose sola en su habitación. Su cabello negro liso, estaba recogido en dos kanzashis, una especie de pinzas tradicionales japonesas que habían sido elaboradas en plata, obsequiadas directamente por Nobuo Masato a la chica.


    Al quitarse estos implementos, su larga cabellera cae sobre su espalda, alcanzando aproximadamente hasta la cintura. Su cabello es perfecto, liso, brillante y suave, producto de los constantes cuidados que suele darse la chica. Su piel es suave y tersa, aunque posee algunas cicatrices como producto de los fuertes castigos que Nobuo Masato le había proporcionado en el pasado y las peleas que ha tenido que afrontar.


    En la mitad de su espalda, lleva tatuado un dragón, el cual se extiende desde la parte baja de su columna hasta la cervical. Este dragón le había sido tatuado de la manera tradicional, proporcionándole un enorme dolor a la joven Aiko Akane, quien debía recordar cada día de su vida que era una Yakuza, nada más. 


    Sus ojos son color castaño, los cuales generan una mirada penetrante y vacía que podría hacer temblar al guerrero más preparado. Siempre ha sido muy disciplinada, y su rostro siempre se mantiene serio, mostrando su continuo enfoque en sus objetivos.


    


    


    

  


  
    



     ACTO 2


    Tras caer en un sueño profundo, Aiko Akane se desconecta de su realidad, trasladándose a un mundo de fantasías que siempre suele acompañarla durante las solitarias noches. El sueño recurrente de Aiko Akane suele desarrollarse en un gran sendero, el cual está repleto de hojas secas que han caído al suelo, dejando los árboles completamente desnudos en sus ramas, los cuales se balancean de un lado a otro debido a la fuerte brisa. 


    Aiko Akane lleva un vestido de color amarillo, el cual se sacude violentamente ante la fuerte ráfaga de viento que la azota. Partículas de polvo se introducen en sus ojos, obligándola a cerrarlos por algunos segundos, haciendo el mayor esfuerzo posible para limpiarlos con sus dedos. No hay ningún lugar donde refugiarse ante la fuerte brisa que hace que pierda el equilibrio y caiga al suelo, haciendo crujir las hojas secas que actúan como una especie de alfombra sobre el suelo de tierra.


    Sujeta una de las hojas en su mano, la cual parece transformarse rápidamente en un objeto vivo. La hoja de tonalidad marrón, cuya composición plana debería deshacerse en su mano tras intentar triturarla, tiene de pronto una textura gomosa, que comienza a emanar una gran cantidad de líquido. Aiko Akane se siente muy abrumada ante lo que tiene en su mano, lo cual comienza a transformarse en una especie de corazón humano latiente.


    Este parece haber cobrado vida de un momento a otro, llevando a la chica a soltarlo inmediatamente en el suelo.  Al dejarlo caer, este continúa latiendo en el suelo, contagiando de alguna forma con sus latidos la vida que se distribuye por cada una de las hojas que se encuentran en el suelo. Aiko Akane se encuentra de pie justo enfrente de una escena terrorífica.  Cientos de corazones humanos latiendo en el suelo, la hacen acelerar enormemente su pulso.


    Intenta retroceder, pero sus pies descalzos pueden pisar la textura desagradable y húmeda de cada uno de los corazones que parecen latir cada vez con más fuerza. El sonido de estos latidos retumba en los oídos de la joven chica, quien cubre sus oídos con sus dedos para evitar quedarse sorda. Reúne una gran cantidad de valor para poder avanzar, ya que siente un profundo asco al sentir con sus pies esta textura babosa y desagradable que hace que resbale una y otra vez.


    Los árboles se sacuden con mucha violencia, como si de alguna forma u otra desearan golpear a Aiko, quien corre pon un sendero que no tiene final. Los árboles dejan caer sus ramas sobre la chica, quien recibe continuas heridas en su rostro, antebrazos y piernas de las afiladas ramas que caen directamente hacia ella con mucha violencia. Mientras corre de manera desesperada, siente que su aliento comienza a desaparecer, sintiéndose profundamente agotada y sin más energías para continuar.


    Sin más remedio, la chica se desploma hacia el suelo, viendo de cerca cada uno de estos corazones latiendo. De pronto, un fuerte grito a lo lejos llama a la atención de Aiko Akane, quien levanta su mirada hacia el horizonte. Un hombre con kimono se encuentra de espaldas, parece que le han hecho daño y se lamenta exageradamente. Aiko Akane, ante la curiosidad, camina directamente hacia el sujeto para ver qué le ha ocurrido.


    — ¿Puedo ayudarte? ¿Te encuentras bien? — Dijo Aiko Akane.


     El hombre se dio media vuelta, mostrando a Nobuo Masato, el padre de Aiko Akane. El hombre tenía un orificio en el pecho justo en el lugar de su corazón, sus ojos se encontraban completamente blancos, mientras sus labios resecos demostraban que había pasado bastante tiempo desde que había muerto.


    — Regrésame mi corazón. — Dijo el hombre que irradiaba muerte en todo su esplendor.


    Intentó tocarla, pero Aiko Akane sabía perfectamente que ese no era Nobuo Masato. Esquivó hábilmente la mano del sujeto que intentó tocar su rostro, pero este continuó dando algunos pasos hacia ella de forma torpe y agresiva. Aiko no tuvo más opción que retroceder para evitar ser atrapada por el sujeto, pero sus pies fueron sujetados súbitamente por unas manos que brotaron desde lo más profundo de la tierra.


    — Ven con nosotros. Te extrañamos, Aiko. — Decían las voces llenas de dolor que le hablaban directamente a la joven chica.


    Aiko Akane se encontraba aterrada, atrapada entre un hombre desagradable con el aspecto muy similar a Nobuo Masato, mientras manos pálidas sujetaban sus tobillos.


    — Aiko, somos tus padres. Vuelve con nosotros, volvamos a estar juntos — Repetían las voces.


    La desesperación de Aiko llegó a su límite, despertando súbitamente de un sueño aterrador que se había repetido durante varias oportunidades durante las últimas noches. Había tomado el tiempo para analizar cada uno de los elementos que solían aparecer en su sueño, llegando a la conclusión de que cada uno de los corazones que se encontraban en el suelo eran las vidas que le había arrebatado a muchos guerreros durante toda su vida.


    La vida de Aiko Akane se estaba marchitando, y era por esto que podía ver toda esa cantidad de hojas en el suelo completamente secas y deshidratadas. El camino simbolizaba para ella un futuro incierto e interminable dentro de la vida Yakuza. No tenía la menor idea de cómo terminaría en sus días, por lo que, cuando tiene la determinación de avanzar, estos corazones humanos a los cuales les había quitado la vida, se ocupaban de recordarle que tarde o temprano tendría que pagar sus consecuencias.


    Encontrarse con un hombre muy similar a su padre, sin corazón, era uno de los miedos más grandes que tenía Aiko Akane. Podría enfrentar mucha violencia en su contra, y tenía una gran resistencia al dolor, pero uno de los miedos que más la atormentaba durante sus días y noches, era el hecho de perder a su padre.   Nobuo Masato era absolutamente todo lo que tenía la chica, no importaba la gran cantidad de dinero que tuviese, los lujos o todo lo que pudiera regalarle en el futuro, la presencia de un ser paterno en su vida era primordial. Estaba dispuesta a dejar su propio pellejo de por medio si era necesario para defender la vida de Nobuo Masato.


    Esto era totalmente retribuido por el caballero, quien trataba a la chica como su propia hija, pero habiéndose desarrollado toda una vida dentro de la comunidad Yakuza, no sabía que otra vida ofrecerle a la pobre joven. Aiko Akane había crecido bajo un esquema que, para Nobuo Masato no era del todo malo. Pero lo cierto era que, era una esclava absoluta de los deseos de Nobuo Masato.


    La protegía, la cuidaba y era capaz de todo por lo más parecido a una hija que había tenido jamás, pero solo faltaba una cadena en su mano para que Aiko Akane fuese su especie de mascota. Durante el sueño, Aiko Akane podía ver como Nobuo Masato tenía un hoyo negro en el lugar de su corazón, esto lo interpretaba la chica como la ausencia de sentimientos hacia ella por parte de Nobuo Masato.


    Solo podía ver la imagen de su defensora, un guardaespaldas, el arma letal vestida de mujer atractiva y sensual. Las manos que sujetaron a la chica, eran los padres desconocidos de Aiko Akane, quien de alguna u otra forma habían muerto para ella, pero sus ganas de conocer quienes habían sido estos seres desalmados que se habían atrevido abandonarla siendo una bebé indefensa en medio de la calle, la llenaba de mucha ira.


    Muchas veces había pensado en la posibilidad de buscarlos y ocuparse personalmente de ellos. La idea de cortar sus manos una por una y dejarlos imposibilitados era lo que se proyectaba en sus sueños, eran estas manos las que aparecieron desde el suelo intentando detenerla.  Era una pesadilla horrible, la cual le había desconcertado mucho durante los últimos días, generándole un mal dormir y unas enormes ojeras en la parte inferior de sus ojos.


    Sus ojos se abrieron enormemente, mientras su respiración era agitada. Sentía una parálisis del sueño que no le permitía mover un solo músculo a voluntad. Sus ojos se encontraban fijos hacia el blanco del techo, mientras su cerebro intentaba razonar una respuesta lógica a lo que estaba experimentando. Unos segundos después, la chica lograba calmarse nuevamente, disminuyendo el ritmo de su respiración progresivamente.


    Cuando pudo volver a conciliar la calma, pudo recuperar la movilidad de sus manos.  Aiko Akane se sienta en su cama y se mueve hacia la parte inferior de la misma, sentándose en el borde mientras sus dedos tocan suavemente la superficie del suelo. Juega con sus pulgares en el frío suelo, mientras de sus ojos salen un par de lágrimas de frustración al no poder controlar estos sueños tan traumáticos que amenazan con enloquecerla en los próximos días de seguir produciéndose.


    Repentinamente, un gran escándalo se genera a las afueras de la habitación de Aiko Akane, quien busca rápidamente su Katana antes de salir de allí. Son aproximadamente las 8:00 de la mañana, y sabe perfectamente que cualquier ruido generado en aquella casa significa problemas. Por lo general es muy calmada y silenciosa, ya que Nobuo Masato detesta enormemente el ruido y el escándalo. Aiko Akane sale rápidamente de su habitación, abriendo la puerta con mucha cautela, ya que siempre está preparada para el combate.


    Siente una presión en el pecho que le habla acerca de lo que podría estar pasando, los miedos más intensos que había experimentado relacionados con Nobuo Masato, podrían estar materializándose. Siente que la distancia entre su habitación y la habitación de su padre está compuesta por kilómetros, ya que, al intentar avanzar, siente que sus pies no la desplazan. Puede ver como en el pasillo han caído muertos algunos de los hombres que protegen a su padre, viendo un cadáver tras otro con cortes limpios de espadas samurai en sus gargantas, pecho y rostro.


    Aiko Akane es la única que queda en pie dentro del lugar, ya que toda la residencia está tapizada con litros y litros de sangre, los cuales han sido derramados por aquellos que han intentado defender a Nobuo Masato. No puede negar en lo absoluto que siente un profundo terror al ver la escena, a pesar de estar acostumbrada enormemente a ver sangre y cadáveres, Aiko Akane no logra procesar la situación en la que se encuentra.


    Siente una leve sensación de que ha salido de un sueño para entrar en otro aún peor. No hay huellas en el suelo, ni rastros que seguir, y al llegar a la habitación de su padre lo único que encuentra es un enorme vacío que le genera un zumbido en el oído que la ensordece. Por un momento, pensó que al abrir la puerta de la habitación de Nobuo Masato encontraría un cadáver, cortado a la mitad de forma sanguinaria por una Katana.


    Encontrar la habitación vacía revelaba un movimiento estratégico de alguien que le convenía mantener a Nobuo Masato con vida para una futura negociación. La chica se movió con velocidad a través del pasillo, llegando a la parte inferior de la casa con mucha velocidad. Al abrir la puerta de la casa, vio como unas motocicletas eran encendidas violentamente para salir de allí. El número de hombres que pudo contar Aiko Akane en una vista rápida de su panorama, era de aproximadamente 12 sujetos, los cuales llevan Katanas y armas en sus espaldas.


    Esto no es una escena intimidante para la chica, quien da un par de pasos para perseguir a los sujetos e intentar atacar al menos a uno de ellos. Su visión está enfocada en las motocicletas, un error grave que ha cometido Aiko Akane, que recibe un fuerte golpe en la cabeza desde su lado izquierdo, el cual la deja inconsciente. El descuido y la falta de enfoque que le ha generado la situación, ha puesto a Aiko Akane en una situación bastante complicada. La casa ha sido incendiada, comenzando a arder desde la parte inferior en el área de la cocina.


    La intención de no dejar huellas en el lugar, ha llevado a los atacantes a prenderle fuego y convertir todo el edificio en cenizas. Aiko Akane sería la última en salir, eso ya estaba más que calculado desde un principio, por lo que se habían tomado la molestia de dejarla arriba para que muriera de una forma dolorosa.  Aiko Akane había despertado tres horas después amarrada en su cama y amordazada para que no pudiese gritar.


    Se encuentra absolutamente inmovilizada, esperando una muerte que no estaba dispuesta a aceptar. Mientras Nobuo Masato se encontrara secuestrado, Aiko Akane no tendría una sola oportunidad de rendirse, ya que le debía todo su esfuerzo a su padre para poder rescatarlo. Si había caído en manos de la competencia, Aiko Akane estaba más que segura de que estos no dudarían en quitarle la vida a su padre. Aun así, deseaba recuperar el cuerpo de Nobuo Masato para proporcionarle una sepultura digna, ya que era el único familiar que conocía.


    Todos conocían un lado muy violento de Aiko Akane, uno que nunca veía límite. Cualquiera que hubiese conversado o se hubiese topado con la chica, sabía que estaba cargada de una gran cantidad de odio y violencia que difícilmente podría tener un antídoto. Había experimentado el rechazo y el abandono desde el primer momento de vida, algo que había acompañado a la chica durante toda su existencia.


    Aparte de esto, había sido entrenada como un perro guardián, el cual estaba destinado únicamente a proteger a su dueño.  A pesar de ser hermosa, sensual, inteligente y muy ocurrente, Aiko Akane no había tenido la oportunidad de conocer a ningún chico, ya que, en el pasado, su propio padre se había encargado de asesinar a un par de jóvenes cuya muerte había sido arreglada como un suicidio. Todos estos traumas habían generado en Aiko Akane una gran furia que estaba a punto de estallar aquella noche.


    El error que habían cometido en aquellos hombres era haber permitido que la chica continuará respirando algunos minutos más. Dejarla amarrada en su cama había sido una gran estupidez por parte de estos asesinos desconocidos que habían capturado a su padre. Esto no había sido lo planificado, pero, por alguna razón desconocida para Aiko Akane, esto había sido una especie de oportunidad que le había sido proporcionada por sus adversarios.


    Puede sentir el fuerte olor a humo y las temperaturas que se acumulan dentro de la casa, por lo que, debe recuperar la calma para poder pensar con claridad. Respira profundamente, relajándose para intentar comprimir su cuerpo hasta tal punto que, las cuerdas ya no hagan ningún efecto. Esta técnica, que había aprendido del propio Nobuo Masato, le había servido para llevar su cuerpo a un estado de compresión tal, que las cuerdas aflojarían inevitablemente.


    Tras esto, podría liberarse con mucha facilidad y huir de la escena que estaba a punto de convertirse literalmente en un infierno. Tras desplazarse rápidamente por la casa, evadiendo algunos enormes trozos de madera que caían ardiendo en llamas muy cerca de ella, la chica puedo rescatar su Katana, una espada imbatible que había sido forjada en las fauces de un volcán en erupción, la cual no podía ser rota con absolutamente nada conocido por el hombre.


    Estaba diseñada para penetrar cualquier superficie, cortando con una limpieza inigualable a todos sus adversarios. Aiko Akane tenía entre sus manos todo lo que necesitaba para combatir aquellos que se interpusiera entre ella y su padre. Después de romper una de las ventanas, la chica abandonó la casa en donde había crecido para ir en busca de aquel que le había dado la máxima protección durante toda su vida.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 3


    Una persona que era capaz de abandonar a su propia hija en medio de una calle húmeda, quedando a merced de los peligros y riesgos de la noche, no merecía ser catalogado como un ser humano. Nobuo Masato sabía perfectamente que debía hacer pagar este comportamiento a los progenitores de Aiko Akane. La joven chica había crecido constantemente haciendo preguntas acerca de sus verdaderos padres.


    Nobuo Masato había sido completamente sincero con ella desde el principio. Desde que tuvo uso de razón, Aiko Akane había conocido los niveles más bajos de la personalidad humana. Aunque la realidad era cruda y difícil de procesar, Nobuo Masato se aseguraba de que Aiko Akane no tuviese un concepto errado sobre los seres humanos. Cuando ellos se veían atrapados y no dan con la solución de sus problemas, podían actuar de formas nefastas.


    Encontrar aquella hermosa niña envuelta en una sábana mojada, le había roto el corazón de tal manera a Nobuo Masato, que este había jurado por su propia vida, que encontraría a los padres de esta pequeña, y una vez que lo hiciera, les arrebataría la vida con su propia espada. La ilusión de Aiko Akane de volver a encontrar a sus padres en algún momento de su vida, sería completamente imposible, aunque Nobuo Masato nunca tendría el valor de revelarle que él mismo les había quitado la vida a estos despreciables seres.


    Para él, poco importaba cuáles habían sido las razones que habían llevado a los padres de la pequeña Aiko Akane abandonarla de forma tan cruel e inhumana. Cuando finalmente pudo dar con ellos, en una modesta residencia de la ciudad de Osaka, no tuvo contemplación al hacerles saber que morirían aquella misma noche. Mientras Aiko Akane se encontraba en casa durmiendo con apenas cuatro años de edad. Nobuo Masato ingresaba a la residencia de los padres de la pequeña, llevando en su mano su letal Katana, la cual se cubriría de sangre aquella noche.


    La pareja recibía muy temerosa a Nobuo Masato, quien llegaba acompañado de un séquito de guardaespaldas que esperaron en la parte de afuera de la casa.


    — ¿En qué podemos ayudarlo? — Preguntó el hombre sentado justo frente a Nobuo Masato.


    — Podemos ofrecerle un vaso con agua… — Agregó la mujer.


    — No he venido aquí para hacer amigos. Lo que he venido a hacer está muy lejos de la cordialidad y la amabilidad. — Respondió Nobuo Masato, mientras veía fijamente a los ojos del caballero.


    El nervioso hombre, el cual llevaba una camisa de cuadros y un pantalón de mezclilla, sentía unos enormes nervios al tener frente del a uno de los líderes y acuse más peligrosos de la ciudad de Osaka. Hasta el momento no se explicaba cuáles eran las verdaderas razones de porque este hombre se encontraba sentado frente a él. No tenía deudas, no sabía metido en problemas, así que no había una sola razón lógica para este caballero para recibir una mirada con tanta violencia por parte de este sujeto.


    La mujer que acompaña al caballero, sostiene su mano, como si de alguna otra forma supiera que su destino está marcado y no había forma de evitarlo. A las afueras de la casa, se encontraban una gran cantidad de hombres armados, los cuales no dudarían en disparar directamente a la cabeza de cada uno de ellos si intentaban escapar.


    — Hace cuatro años, cometieron un grave error. — Dijo Nobuo Masato, mientras golpeaba suavemente la superficie del suelo con su Katana.


    Ambos se vieron las caras y tuvieron que bajar la mirada ante la gran vergüenza que experimentaron en ese momento.


    — No tengo idea de qué estamos hablando. — Dijo el caballero con un tono de voz muy frío y calculador.


    — No tengo tiempo para juegos, el error que cometieron fue abandonar a una pequeña niña que no tenía culpa de sus errores. Por cosas del destino, esa niña llegó a mis manos y hoy yo he dado con ustedes para hacerlos pagar por su inhumanidad. — Dijo Nobuo Masato.


    — ¡Está viva! — Dijo la mujer antes de estallar en lágrimas.


    Su actitud había demostrado claramente a Nobuo Masato, que la mujer sentía un gran interés por saber de la pequeña. Nobuo no tenía ninguna intención en ahondar en cuales habían sido las condiciones en las cuales habían decidido abandonar a una pequeña bebé. Pero, lo cierto era que uno de los dos mostraba un enorme desinterés ante cuáles eran las condiciones en las cuales vivía su pequeña hija, quien, para ellos, había muerto esa misma noche por las bajas temperaturas que había alcanzado la ciudad de Osaka.


    De no haber sido encontrada por Nobuo Masato, quizás la niña no habría vivido más de seis horas, ya que habría muerto de hipotermia o infectada por alguna mordida de algún animal callejero. El hecho de solo pensar en esto, enerva la sangre de Nobuo Masato, quien se puso de pie ante ellos. La pareja miraba fijamente a los ojos del caballero de unos 120 kilos, quien sujetaba su Katana con su mano derecha.


    — Está viva y es la niña más hermosa que conozco… Son unos animales. — Respondió Nobuo Masato.


    — Quisiera verla. — Dijo la mujer.


    — Cállate, ¿qué estás diciendo? — Dijo el hombre que la acompaña.


    — Es mi hija, no tienes ningún derecho a impedirme sentir lo que siento. — Dijo la mujer.


    — Ambos cierren la maldita boca. No tengo tiempo para dramas. Pónganse de rodillas. — Ordenó Nobuo Masato.


    El hombre, lleno de cobardía, intentó correr hacia la puerta, abandonando a la mujer a su suerte. Nobuo Masato no movió un solo músculo ante esto, ya que había girado órdenes específicas acerca de cómo actuar en caso de que uno de los dos intentara hacer una estupidez. La puerta de la casa se abrió abruptamente, encontrándose frente a frente con una gran cantidad de hombres con armas muy potentes. Intentó correr hacia ellos, pensando que estos no tendrían el valor de ejecutarlo.


    Uno de ellos disparó una bala directamente a la rodilla del hombre, quien se desploma brutalmente contra el pavimento, golpeando su rostro contra este. Una gran herida se abrió en su frente, de la cual emanó una gran cantidad de sangre, que comenzó a correr por el húmedo pavimento. Mientras la mujer lloraba continuamente sin mover un solo músculo, Nobuo Masato caminó directamente a la puerta para cerrarla.


    — No es necesario que veas esto. — Dijo el hombre, quien se dio media vuelta para volver hacia la ubicación de la mujer.


    Obedeciendo a las órdenes que había girado el peligroso mafioso, la chica se puso de rodillas, bajando la mirada mientras esperaba ser ejecutada. A las afueras de la casa, se encontraba un hombre herido, el cual estaba siendo golpeado brutalmente por cada uno de los hombres que acompañaban a Nobuo Masato.


    Sus órdenes habían sido precisas, debían asesinarlo de la manera más dolorosa posible, que agonizara, que pidiera a gritos una segunda oportunidad, la cual, posiblemente no habría tenido la pequeña Aiko Akane si no hubiese sido encontrada.


    — Basta, dejen de golpearme… ¡Se los imploro! — Decía continuamente el cobarde hombre.


    Había mojado sus pantalones, al recibir tanta descarga de violencia, no había podido evitar orinarse encima. Esto causó una enorme gracia en cada uno de los sujetos que le proporcionan patadas y golpes con la parte trasera de sus armas. Su rostro había sido desfigurado, el cual se encontraba cubierto completamente de sangre. Mayoría de los dientes delanteros del caballero, se encontraban en el suelo, habían sido desprendidos a recibir fuertes impactos en su boca. Ya casi sin fuerzas, el hombre no tenía más opciones que implorar que lo mataron.


    — Mátenme, háganlo ya de una vez. — Murmuró el hombre.


    — No eres nadie para decirnos lo que tenemos que hacer. Sufrirás hasta que nosotros lo decidamos. — Dijo uno de los hombres antes de escupir su rostro.


    En la parte interior de la casa, Nobuo Masato tenía una conversación con la mujer, quien reveló de forma avergonzada, todos los detalles de lo que había ocurrido aquella noche. La pequeña Aiko Akane había sido producto de una infidelidad, por lo que, su esposo le había obligado a abandonarla o de lo contrario él mismo la asesinaría a ella y a su pequeña bebé. Consciente de que posiblemente en la calle moriría, al menos tenía una oportunidad de caer en unas manos caritativas que la rescataran, tal y como había sucedido.


    De haberla conservado, posiblemente habría amanecido asfixiada en su cuna por el mismo hombre que había compartido la vida con aquella mujer durante los últimos tres años. Desde entonces, su vida se había convertido en un infierno, pensando cada día de su vida que la pequeña niña habría muerto inevitablemente. El control y la manipulación que había ejercido aquel hombre sobre la mujer, había sido nefasto, haciéndole a vivir cada día en medio de un infierno que estaba a punto de terminar.


    — Lo que cuentas es horrible, no entiendo cómo permitiste que te hiciera eso. Lamento todo lo que ha ocurrido, pero tengo un objetivo y debo cumplirlo. — Dijo Nobuo Masato.


    — No imploraré por mi vida, sé que me lo merezco. — Dijo la mujer


    Minutos más tarde, Nobuo Masato salía de la casa y, detrás de él, el cuerpo de una mujer se hallaba tendido en el suelo, mientras este observaba con desprecio el cuerpo ya sin vida del hombre que había obligado a esta mujer a deshacerse de su propia hija. Pasó sobre él, no sin antes patear su rostro para demostrar su desprecio.


    Todos los hombres subieron a las motocicletas mientras uno de ellos abría la puerta del coche de Nobuo Masato. El hombre subió al asiento trasero y se marchó de allí. Detrás de ellos habían dejado una escena terrible, en la cual las víctimas habían sido ajusticiadas por parte del propio padre de aquella pequeña abandonada en una fría noche en la ciudad de Osaka.


    Nobuo Masato había hecho justicia aquella noche, y como se había visto rodeado de una victoria, había decidido celebrar. En compañía de todos los hombres que lo habían acompañado, decidieron ir por algunas mujeres y celebrar con el mejor whisky, que, finalmente los padres de la pequeña Aiko Akane habían dejado este mundo. Una noche inolvidable para Nobuo Masato, quien nunca tendría el valor de revelarle la cruda realidad a la pequeña Aiko.


    Mujeres desnudas, frotaban sus pechos contra el rostro de Nobuo Masato, quien colocaba algunos billetes dentro de la ropa interior de estas exuberantes féminas. Algunas de ellas frotaban sus glúteos contra los genitales de los hombres, quienes disfrutaban del exceso de alcohol y cigarrillos. La música estaba a un volumen extremo, mientras los hombres disfrutaban de los cuerpos semidesnudos de una gran cantidad de chicas que habían sido pagadas para ello.


    Nobuo Masato disfruta de su éxito, de su poder, y se baña en él a través de la sangre que se derrama para que cada vez su reinado sea más infalible. Disfruta del cuerpo de las mujeres, las cuales se comparten entre cada uno de los presentes mientras Nobuo Masato observa con lujuria el cuerpo perfecto de una de ellas en particular. Esta mujer se acerca directamente a él, posándose sobre sus piernas mientras sus brazos rodean sus hombros.


    — ¿Necesitas algo de cariño? — Preguntó la chica.


    Nobuo Masato, sin ningún pudor, colocó su mano sobre el muslo de la chica, la cual se movió rápidamente hacia la zona genital de la joven asiática.


    — Parece que te gusta ir rápido. — Susurró la mujer al oído de Nobuo Masato.


    Acto seguido, la chica introdujo su lengua en la oreja del mafioso, quien comenzó a frotar el clítoris de la chica sin detenerse por unos cuantos minutos. La mujer, a pesar de ser pagada para ello, disfrutaba de la estimulación que le proporcionaba el hombre. La pequeña mano de la hermosa mujer va directamente al miembro de Nobuo Masato, quien no contaba con dimensiones muy privilegiadas en su pene.


    Tuvo que palpar varias veces, para poder ubicar realmente el miembro del peligroso mafioso. Nobuo Masato tenía un oscuro secreto, algo que hablaba sobre su debilidad viril, y que de alguna otra forma afectaba en sus estados de ánimo. La impotencia sexual era un demonio que habitaba y contamina la vida de Nobuo, algo que no podía controlar con absolutamente nada y que, siempre lo dejaba mal visto por parte de las chicas.


    Podía satisfacerlas con sus dedos, con su lengua, llevándolas a orgasmos salvajes, pero este vacío era imposible de llenar y siempre quedaba insatisfecho e inconforme. La ira era reflejada usualmente en su ámbito de trabajo, ya que eran otros lo que pagaban las consecuencias de su falta de potencia sexual. Aquella noche, todo terminaría en un desastre, ya que, aquella mujer cometería un grave error al burlarse de la falta de rigidez en el miembro de Nobuo Masato.


    A pesar de que había tenido que lidiar con la eyaculación precoz, aquella noche ni siquiera pudo endurecerse, algo que lo avergonzó enormemente. La chica había herido su orgullo al hacer comentarios, mofándose de su incapacidad.


    — Eres un hombre poderoso, con dinero, pero parece que tu espada hoy no peleará. — Dijo la chica antes de reírse a carcajadas.


    Esto despertó la furia absoluta de Nobuo Masato, quien se puso de pie dejando caer a la chica al suelo. Mientras ella se encontraba indefensa a sus pies, este pudo en propinarle una bofetada. El resto de los caballeros miraron con desaprobación la actitud de su jefe, pero eran incapaces de intervenir.


    — ¿Quién te crees para abrir la maldita boca? Debería matarte ahora mismo por insolente. — Dijo Nobuo Masato.


    — Perdóname, solo fue un chiste. — Dijo la chica aterrada.


    Nobuo Masato sintió un impulso de abalanzarse en contra de la joven chica y matarla a golpes, pero se controló, dándose media vuelta y volviendo al coche para ser trasladado a casa. Aquella noche sería la última vez que Nobuo Masato estaría cerca de una mujer.


    Tras ir a casa completamente destrozado moralmente, Nobuo juró a partir de ese día que su única prioridad sería Aiko Akane. El hecho de haber quitado a sus padres del medio, le daba la oportunidad de convertirse en su única figura paterna en el presente y el futuro.  Siempre había una historia cuando llegaba el momento de las preguntas de la pequeña Aiko. Esta siempre se mostró interesada en la posibilidad de encontrar a sus padres en un futuro no muy lejano.


    Debido a que el mismo Nobuo Masato había segado la vida de ellos, posiblemente tendría que enfrentar esta decisión y sus consecuencias cuando esta pequeña inocente jovencita se convirtiera en una adulta dispuesta a conseguir respuestas claras. Tarde o temprano tendría que enfrentarse a la posibilidad de no ser perdonado a más. Y si había algo de lo que nunca podría reponerse este hombre, sería de la falta de perdón por parte de Aiko Akane. 


    El corazón de la bella joven simplemente no sanaría ante el dolor que le proporcionaría la el asesinato de sus padres biológicos. Este hombre, aparentemente sin alma, era el único padre que conocía Aiko Akane, por lo que no descansará hasta volver a encontrarse con él luego del secuestro y desaparición.


    


    


    

  



  

    



     ACTO 4


    Tras desaparecer durante más de cinco días, Aiko Akane tiene que lidiar con la posibilidad de que, para ese momento, Nobuo Masato, podría estar muerto. La simple idea de que su padre haya sido asesinado, Puebla a la chica de una ira incontenible que será desatada en los próximos días. Su desaparición o escape ha sido hacia una vieja residencia a la que solía acudir durante sus días de niñez junto a su padre.


    El lugar se encuentra muy apartado de la ciudad, equipado con los implementos necesarios para desarrollar sesiones arduas de entrenamiento y combate.  armas de todo tipo, estructuras diseñadas para el entrenamiento físico, alimento suficiente para poder habitar el lugar durante meses e instalaciones muy cómodas que permitirían el alojamiento de hasta cinco personas sin ningún inconveniente.


    Este era su lugar favorito para compartir junto a Nobuo Masato, quien solía acudir a este lugar únicamente en compañía de la joven Aiko Akane. Esta pequeña chica, solía correr por los jardines hasta introducirse en un denso bosque, el cual, luego de atravesarlo, daba con un hermoso lago donde adoraba nadar.


    Tener la oportunidad de revisitar este lugar, le había dado muchas fuerzas a Aiko Akane para recuperar su ímpetu y espíritu. No había tenido tiempo de llorar o lamentarse por lo sucedido, ya que cada segundo que invertía en lamentarse, era un segundo de vida que podría estar restándole a su padre. Después de haber incendiado la casa donde había crecido la joven Aiko Akane, todos habían estado seguros de que la joven de cabello negro y largo había sido asesinada.


    Habían subestimado completamente las habilidades de la poderosa Aiko Akane, quien de alguna manera extraordinaria había conseguido escapar de aquella casa en llamas que debía convertirse en su tumba. Tras largos días de entrenamiento y muy pocas horas de sueño, Aiko Akane se encontraba en continua preparación física y psicológica para enfrentar a las mafias más poderosas del país y del mundo.


    Era como si una pequeña hormiga se enfrentara contra un ejército de abejas, ya que, el poder que podrían alcanzar estas organizaciones la aplastarían sin ninguna dificultad si no se movía con cuidado.


    Aiko Akane había tomado la determinación de rescatar a su padre, pero esto tendría un precio, su libertad. Se había agotado de estar rodeada de un ambiente tan violento, ya que, en su ADN no se encontraba toda esta mortalidad a la que estaba acostumbrada Nobuo Masato. Quería tener una vida normal, determinada únicamente por preocupaciones como pagar la renta de un apartamento, salir un fin de semana con su pareja o comenzar a pensar en tener hijos.


    La simple idea de tener una vida normal parecía mucho más difícil de conseguir que volver a ver a su padre con vida, ya que estaba rodeada de gente muy peligrosa que no descansaría jamás hasta verla completamente muerta. Esta había sido la misión y el objetivo de aquella noche, segar su vida, pero la chica no había permitido que esto ocurriera, jugando de forma inteligente y ganando tiempo para poder dar un contragolpe a cualquiera de estas organizaciones que se habían movilizado de manera imperceptible hasta lograr dar con Nobuo Masato.


    El hecho de que hubieran podido asesinar a sus mejores hombres, y haberlo secuestrado, hablaba de la gran calidad del despliegue operativo y logístico que habían tenido que desarrollar, esto obligaba a Aiko Akane a moverse con cuidado, ya que un simple error podría mostrarla ante sus peores enemigos y quitarle la oportunidad de volver a reunirse con su padre. La vida de Nobuo Masato tenía un precio, en ese momento era mucho más valioso vivo que muerto, pero esto no duraría para siempre. Cuando las mafias lograran conseguir lo que deseaban de este hombre, no durarían un segundo en quitarlo del medio y segar su vida.


    Era precisamente por esto, que Aiko Akane había hecho su mayor esfuerzo para conseguir una preparación rápida y elaborar un plan de ataque eficaz que pudiera hacer temblar a los más poderosos de la organización. En su último día en aquella residencia, justo antes de volver a la ciudad de Osaka, y mover sus hilos para que cada uno comenzara a caer como pago de su traición, la chica decide ir un rato al lago mientras el sol comienza ocultarse durante horas de la tarde.


    El cielo está pintado de un color naranja, mientras las aves surcaban el cielo sobre la cabeza de Aiko Akane. La chica se ha despojado de toda su ropa mientras entra al agua, la cual se encuentra un poco tibia debido a la gran cantidad de rayos solares que han incidido sobre la superficie del agua durante el día. Los pies desnudos de la chica hacen contacto con el agua, sintiéndose estimulados por la temperatura de esta.


    Poco a poco la chica avanza directamente adentrándose en el lago, mientras el agua tapa progresivamente sus pantorrillas, sus muslos, su cadera, su cintura y finalmente, sus senos. Dando algunas brazadas, se interna hacia la parte más profunda del lago, mojando parcialmente su cabello mientras respira profundamente disfrutando del aire puro que la rodea. Solo el sonido del agua perturba el callado ambiente, el cual es acompañado por el cantar de las aves que comienzan a retirarse para pasar la noche en las copas de los árboles.


    Aiko Akane introduce su rostro en el agua, abriendo los ojos debajo de esta, viendo casi claramente todo lo que hay allí dentro de lago. El agua es cristalina y pura, una de las características que habían hecho de este lugar uno de los favoritos de Aiko Akane. Su cuerpo desnudo se puede visualizar desde la distancia, ya que el agua es cristalina y sin ningún elemento que se interponga entre la vista de algún espectador y aquello que se encuentre dentro de este.


    Aiko Akane relaja su cuerpo mientras visualiza el cielo como cada vez se oscurece más y más. El sol comienza a despedirse de aquel día, mientras Aiko Akane relaja su desnudo y perfecto cuerpo dentro del lago. Lo que no ha notado la chica es que no se encuentra sola, unos ojos la ven desde la distancia, disfrutando del espectáculo de mujer que resulta Aiko Akane. No son ojos enemigos, pero la chica desconoce totalmente la existencia de ellos, por lo que se relaja y se encuentra completamente desprevenida.


    De pronto, aquel hombre que observaba desde la distancia decide mostrarse y revelarse ante Aiko Akane, ya que sabe que no es correcto mirar a escondidas a una hermosa dama como ella. Los sentidos de Aiko se encuentran muy desarrollados, por lo que, a pesar de que se encuentra nadando de un lado a otro, puede escuchar con claridad los pasos de un hombre que se acerca.


    Se encuentra completamente indefensa, ya que no ha llevado ningún arma, su única opción es quedarse inmóvil y visualizar fijamente hacia el lugar de donde proviene el sonido, resignada a lo peor. Al ver un rostro familiar, la chica puede respirar tranquila, aunque no puede evitar sentir algo de vergüenza al encontrarse completamente desnuda ante este hombre.


    — ¡Kane! Estás vivo. — Dijo la chica.


    El joven de cabello oscuro y cicatriz en el mentón, sonríe con mucho agrado al ver a Aiko con vida.


    — Sí, me sorprendió mucho encontrarte aquí. Pensé que habías muerto en el incendio. — Respondió Kane.


    Kane Norio era la mano derecha de Nobuo Masato, quien había contado con el apoyo de este joven durante los últimos años. Se suponía que aquella noche cuando todos fallecieron ante un ataque a traición de alguna organización interesada en quitar del medio a los hombres de Nobuo Masato, este joven debía estar en la casa. La suerte había estado de su lado, ya que, para el momento del ataque, el chico había salido fuera de la casa fumar un cigarrillo.


    Pudo percatarse de la llegada de las motocicletas, y conociendo su amplia desventaja, prefirió ocultarse antes de atacar. Kane Norio presenció la masacre, sintiéndose impotente ante la imposibilidad de intervenir y salvar a muchos de los compañeros, de los cuales, la mayoría eran buenos amigos de él. Sus ojos nunca olvidarían las imágenes de sus compañeros siendo degollados y abatidos por hombres con sus rostros cubiertos.


    Esto fue lo único que pudo salvar su vida, la casualidad de haber encontrado un minuto para fumar un cigarrillo y relajarse. Tras huir del lugar, había vagado de hotel en hotel escondiéndose de aquellos que podían revelar la existencia de este. Kane Norio era uno de los hombres más reconocidos de Nobuo Masato, debido a su aspecto elegante y atractivo, nunca pasaba desapercibido.


    No podía ser ignorado, mucho menos ante los ojos de Aiko Masato, quien se había percatado de que era precisamente Kane Norio, quien despertaba una enorme sensación en su estómago cada vez que lo miraba.  Era enigmático, misterioso, alto y con un atractivo extraño que podía encantar a cualquier mujer sin demasiado esfuerzo. La cicatriz que llevaba en el mentón había sido generada por el mismo Nobuo Masato, quien se había encargado de entrenar al joven él mismo.


    Era como una especie de mentor, así que, el mismo Kane Norio veía a Nobuo Masato como su maestro. Fue Kane quien le confirmo a Aiko que su padre se encontraba con vida, ya que él mismo vio como el hombre era trasladado rápidamente a un vehículo blindado después de que golpearan a Aiko.


    — No imaginé que hubieses quedado con vida… Por favor, dirige tus ojos hacia otro lado, estoy desnuda. — Dijo Aiko Akane.


    — Sí, ya lo he notado. ¿Necesitas que te haga llegar tu ropa? — Preguntó el apenado joven.


    — No, lo único que necesito es que te des media vuelta y me permitas salir para vestirme. — Dijo Aiko Akane.


    — Claro, no tienes ni que decirlo. — Respondió Kane Norio.


    El joven se dio media vuelta, mientras Aiko Akane nadaba hacia la orilla del lago para mostrar su cuerpo desnudo, el cual destilada agua a cántaros. Las gotas de fluido se desplazaban por el cuerpo de Aiko Akane, quien sentía una enorme vergüenza ante la posibilidad de que Kane Norio se atreviera a voltear y la viese desnuda. Ya esto era algo absurdo, ya que el hombre había detallado perfectamente el cuerpo de la joven chica, mucho antes de mostrarse.


    Kane Norio pertenecía a ese grupo de hombres que deseaban enormemente a Aiko Akane pero que nunca podían acercarse a ella. Lo que no sabía Kane Norio era que, de todos los hombres que rodeaban al padre de la chica, él era el único que podía despertar una leve sensación de atracción en ella. Para el resto del mundo, la indiferencia de Aiko Akane era nociva, pero para Kane Norio, esta indiferencia era correspondida con una mucho más fuerte que la de ella.


    Quizás era precisamente esta falta de interés lo que despertaba en la chica una sensación muy agradable cuando se encontraba cerca de él. Al no verse observada como un trozo de carne, Aiko Akane sentía un enorme gusto por Kane Norio. Posiblemente era su personalidad retraída, su aspecto cautivador o la ferocidad de este sujeto durante el combate, pero cualquiera que fuese la razón por la cual, Aiko Akane se sentía tan atraída por Kane Norio, siempre la había mantenido pensativa acerca de la posibilidad de que algún día pudiesen conversar o compartir tiempo juntos.


    El curso de los acontecimientos los había llevado a compartir finalmente algo de tiempo juntos, a pesar de que no eran precisamente las condiciones que ella hubiese querido. Había un enorme riesgo de ser asesinados muy pronto, por lo que, la suma de Kane Norio al plan de Aiko Akane era muy importante. No podía confiar en absolutamente nadie, pero este sujeto, quien siempre se había movido un paso adelante de Nobuo Masato, sería un elemento determinante en el éxito de una operación que parecía estar destinada al fracaso.


    — Ya estoy vestida. Puedes darte vuelta. — Dijo la chica mientras elimina el exceso de agua de su cabello.


    El joven se dio vuelta, observando a la chica de pies a cabeza, viendo cómo esta lucía tan hermosa como siempre. La mirada fue muy indiscreta, tanto así, que Aiko Akane se sintió un poco invadida. Las mejillas de la chica se sonrojaron, ella sabía perfectamente que había sido así. Fue por esto que se dio media vuelta y caminó directamente hacia la casa. Buscaba ocultar sus emociones y reacciones en todo momento, por lo que, camina con velocidad sin decir una sola palabra.


    Detrás de ella, comienza a caminar Kane Norio, quien sonríe al ver como la intensidad de su mirada ha dado resultados claros en la chica.


    — ¿Tienes alguna idea de lo que vamos hacer? — Pregunta Kane.


    — Tengo todo perfectamente calculado, pero tendremos que hacer esto tú y yo solos. — Dijo la chica.


    — Tenemos hombres en toda la ciudad, solo debemos seleccionarlos con cuidado para evitar una traición. — Respondió Kane.


    Aiko Akane se dio media vuelta y reaccionó drásticamente ante el comentario de Kane Norio. No estaba dispuesta a sumar a absolutamente nadie a la operación, ya que esto pondría en riesgo su vida, la de él, y la de su padre.


    — Estamos en guerra, en este momento no podría confiar ni siquiera en mi sombra, ¿cómo pretendes que cuente con hombres que posiblemente ya estén muertos? — Dijo Aiko Akane.


    — Moriremos si hacemos esto tú y yo nada más, puedes estar segura de que nos asesinarán apenas nos acerquemos. Estoy casi seguro de que los rusos y los italianos tienen algo que ver en esto. — Dijo Kane.


    La chica se dio media vuelta y siguió caminando en dirección a la casa. Por su mente había pasado la posibilidad de que hubiesen sido estas organizaciones, pero intentaba caer en negación, ya que esto la desmoralizaría totalmente.


    — No podemos tener miedo, somos los mejores asesinos de Nobuo Masato, hagamos que se sienta orgulloso de nosotros. — Dijo Kane.


    — He visto como asesinan los rusos, y he visto las aterradoras torturas que practican los italianos, créeme, no querrías caer en sus manos. — Dijo Aiko Akane.


    A pesar de ser un peleador letal y un asesino a sangre fría, Kane Norio no tenía la suficiente experiencia como para compararse con Aiko Akane, quien había crecido en el ámbito criminal. Este joven, a pesar de ser un criminal talentoso, recién había llegado a las manos de Nobuo Masato a la edad de los 15 años, entrenando con él durante 12 años. Por su parte, Aiko Akane había entrenado durante toda su vida al lado del peligroso mafioso y criminal Yakuza, por lo que, conocía todos los ángulos de ese mundo.


    Aiko Akane no estaba preparada para pasar una noche con Kane Norio, por lo que, al legar a la casa, se había mostrado muy nerviosa, algo que fue percibido por Kane inmediatamente. Ambos se encontraban al borde de una posible muerte, por lo que el joven observador, juega con la idea en su cabeza de dar el primer paso hacia la búsqueda de la seducción de la joven guerrera.


    


    


    


  



  
    



    ACTO 5


    Tras abrir sus ojos durante horas de la mañana, Aiko Akane escucha ciertos sonidos extraños a las afueras de la casa. Sale con mucho cuidado de la cama para asomarse a través de la ventana mientras sostiene en su mano la poderosa Katana que siempre le acompaña. Aiko no está dispuesta a bajar la guardia y quedar una vez más en una posición vulnerable como la que había asumido durante el secuestro de su padre.


    No podía confiar ni en su propia sombra, y su único acompañante, Kane Norio, era el único que se encontraba cerca en cientos de metros a la redonda. Absolutamente nadie sabía acerca de la existencia de aquel lugar más que la chica, su padre y aparentemente Kane Norio, algo que aún no ha sido aclarado por él.


    Su llegada a aquel sitio ha sido completamente misteriosa para Aiko Akane, pero en ese punto de complicación de la situación, no es momento para la desconfianza o la intriga. La chica no tiene oportunidad alguna si desea enfrentar absolutamente sola a un gigante como lo representa la maquinaria de la mafia. Su intención es mantenerse el mayor tiempo posible. Kane Norio, quien posee increíbles habilidades que ella desconoce.


    Juntos son absolutamente letales, imparables e imperceptibles, y el destino los ha mezclado para poder rescatar a Nobuo Masato lo más pronto posible. La chica puede ver a través de la ventana una imagen que le causa una gran impresión. Kane Norio se encuentra en la parte exterior de la residencia entrenando, llevando únicamente la parte inferior de su kimono, mostrando su pecho desnudo, el cual muestra una definición perfecta, un volumen muy notable y unos abdominales que le hacen agua la boca a Aiko Akane.


    La chica, deja caer su Katana al suelo, tocando el cristal con sus dedos como si quisiera alcanzar el cuerpo de Kane Norio. El aliento de Aiko Akane empaña el vidrio, siendo limpiado inmediatamente por sus suaves dedos. Sus ojos recorren el cuerpo de Kane Norio, quien se encuentra absolutamente concentrado en el desarrollo de su entrenamiento. Golpea el aire, generando un sonido similar a un zumbido que revela la potencia de cada uno de los golpes que ejecuta este sujeto.


    A pesar de las bajas temperaturas que alcanza aquel lugar durante las horas de la mañana, Kane Norio ha logrado conseguir elevar la temperatura corporal al límite. Tu cuerpo transpira exageradamente, lubricando el cuerpo de este caballero, quien se ha convertido en un espectáculo matutino para los ojos de Aiko Akane. La chica se encuentra en ropa interior, solamente cubriendo sus pechos y su zona genital, su cabello se encuentra completamente suelto, el cual es recogido segundos antes de que Aiko Akane introduzca la mano dentro de su panty.


    Su dedo puede sentir la enorme humedad en su entrepierna, una sensación que le despierta únicamente Kane Norio con su aspecto tan erótico atractivo. Observa fijamente al caballero recorriéndolo completamente con su mirada, mientras su mano comienza a frotar su clítoris observando al hombre. De pronto, la chica interrumpe el acto, ya que siente que necesita enfocarse en sus objetivos y no tiene tiempo que perder.


    Deja caer la cortina de la ventana y se dirige al cuarto de baño a asearse. Minutos más tarde, la chica se une a Kane Norio, quien se sorprende mucho de ver a la joven asiática acercándose llevando puesto su kimono de entrenamiento.


    — ¿Tienes algún inconveniente en que te acompañe a entrenar? — Dijo Aiko Akane.


    — No, siempre es aburrido entrenar solo. Será un placer compartir conocimientos contigo. — Respondió el exhausto Guerrero.


    La chica inició sus calentamientos con suaves movimientos que parecían cortar el aire alrededor de ellos. Kane Norio observa con atención la sutileza y precisión con la cual se movía Aiko Akane.


    — Tienes una técnica impresionante. ¿Podrías enseñarme algunos de tus movimientos? — Dijo Kane Norio.


    — No debería hacerlo, mi padre siempre me habló acerca de lo celosa que debía ser con mis habilidades. Pero, siendo tú, no tengo ningún inconveniente. — Dijo la chica.


    Durante los minutos siguientes, Aiko Akane se dedicó a corregir algunos defectos en la técnica de Kane Norio, quien aprendía rápidamente de las indicaciones que le proveía la joven chica. A pesar de ser menor que en edad, Aiko Akane tenía habilidades mucho más desarrolladas que este caballero, pero no tenía la fortaleza y fuerza bruta que podía alcanzar Kane Norio.


    De alguna forma se complementaban, aunque la chica, después de encontrarse un tiempo considerable junto al semidesnudo caballero, comenzó a sentirse un poco nerviosa. Cuando los movimientos de Kane Norio eran erráticos, la chica se veía obligada a tocar su piel para poder corregir algunas posiciones. Este contrato era muy estimulante para Kane Norio, quien parecía realizar los movimientos con torpeza con toda la intención para poder sentir como las manos de Aiko Akane rozaban su piel.


    Ella también disfrutaba de este acto, no podía ocultarlo, ya que sus dedos tocaban con mucha sutileza cada uno de los músculos de los antebrazos, espalda y piernas del caballero para intentar mejorar su posición. Las altas temperaturas que pudo acumular Aiko Akane la obligaron a quitarse la parte superior de su kimono, dejando una camiseta muy pequeña ajustada que mostraba claramente la figura de la joven chica de cabello negro.


    Kane no pudo evitar visualizar el cuerpo de la joven, el cual se encontraba completamente sudado, empapando su camiseta notablemente. Aiko pudo observar como el caballero la vio con deseo, una intensidad en su mirada que por primera vez había evidenciado. El cuerpo de Aiko Akane no había sido tocado por absolutamente nadie, la chica había guardado su virginidad con mucho fervor para entregarle su cuerpo al hombre indicado en el momento que fuese apropiado.


    Las condiciones se habían puesto mucho más complicadas, y la muerte respiraba cerca de Aiko y Kane. Esta sensación de mortalidad y la posibilidad de no seguir respirando en los próximos días, llevó a Aiko Akane a contemplar la posibilidad de ceder ante los enormes deseos que sentía hacia Kane Norio. Había evidenciado el gusto que sentía este hacia ella, dejando en sus manos la totalidad de la decisión de poder dar un paso hacia delante y proporcionarle acceso a este caballero a su cuerpo o simplemente ignorar los impulsos que nublaban su sentido común.


    En medio de un duro entrenamiento, donde ambos daban lo mejor de sí para poder mejorar sus habilidades, la situación comenzó a transformarse rápidamente en algo sexual. La mano de Aiko Akane corregía continuamente la posición de las piernas de Kane Norio, quien sentía como la pequeña mano de Aiko Akane tocaba su muslo y lo acariciaba disimuladamente mientras intentaba corregir algunos detalles. Los roces eran tan continuos, que el caballero pudo evidenciar las intenciones de la chica.


    Todo quedaba en sus manos, ya que este tendría la decisión final de tomar a la joven entre sus brazos y arriesgarse. Kane Norio no era tan ingenuo como para arriesgarse a faltar el respeto de la chica. Sabía perfectamente que otros hombres en el pasado habían intentado comportarse de esta manera y las consecuencias habían sido muy duras para ellos. Cualquiera que intentara colocarle una mano encima a Aiko Akane, podría terminar con una fractura de cráneo sin mucho esfuerzo, ya que la chica podía golpearlo tan fuerte que ni siquiera vería venir el puño.


    Los ojos de Aiko Akane se encuentran con los de Kane en medio de uno de los roces que efectúa con su mano, quien observa los labios de la chica mientras disfruta de cómo esta lo toca con mucha suavidad. Aiko Akane experimenta una fuerte descarga de adrenalina, lo que la lleva a dirigir su mano hacia la zona genital del caballero. Se encuentra con una gran sorpresa, ya que este ha experimentado una erección que habla claramente acerca de sus intenciones en ese momento. Al sentir como la mano de la joven tocaba su zona noble, Kane Norio recibió una señal clara de lo que estaba a punto de suceder.


    Sujetó el cabello de la chica y acarició su rostro con sus manos. Viendo como el rostro de Aiko Akane demostraba un terror increíble. Era la primera vez que podía ver esta expresión en el rostro de la joven, ya que siempre mostraba valentía en todo momento. Encontrarse en una situación tan vulnerable, dejaba desarmada y sin posibilidad de defensa a Aiko Akane. Kane Norio no tardó en acercarse al rostro de la joven chica, respirando muy cerca de ella mientras disfrutaba de su aroma.


    Sus labios hicieron contacto, mientras el cuerpo de Aiko Akane se estremecía absolutamente, disfrutando de un estímulo que por primera vez estaba presenciando. El acto fue interrumpido por la misma chica, quien colocó sus manos sobre el pecho de Kane Norio en señal de desaprobación de lo que estaba ocurriendo.


    — Creo que he cometido un error. Discúlpame, no deberíamos hacer esto. — Dijo Aiko.


    — ¿Hacer qué? Somos adultos, y siempre me he sentido atraído por ti, Aiko. — Respondió Kane.


    — Tú también me gustas, me gustas mucho. Pero toda esta situación pudo haberme descontrolado, no sé qué hacer. — Respondió la temerosa chica mientras se da media vuelta.


    Kane se acercó lentamente hacia ella, rodeándola con sus brazos y besando su mejilla desde la parte trasera. El abrazo llenó de ternura a Aiko Akane, quien sintió toda la protección que le proporcionaba este caballero al encontrarse cerca de ella. También pudo sentir como la erección de Kane Norio chocaba contra sus glúteos, excitándose aún mucho más. Fue justo en ese instante, cuando la chica decidió que era a Kane Norio a quien entregaría su cuerpo.


    La decisión ya estaba tomada, y los actos hablan por sí solos. La chica se dio media vuelta y besó intensamente los labios de Kane, quien se sorprendió ante esta respuesta. Los hechos se fueron haciendo cada vez más descontrolados, la chica acariciaba el cuerpo de Kane, empapando sus manos con el sudor del sujeto. Las delicadas manos blancas de la chica se paseaban por la espalda del hombre mientras este besaba a la joven asiática.


    Sus lenguas se entrelazan de forma traviesa y lujuriosa, mientras cada vez la ropa se iba haciendo menos presente en medio de una escena sensual y tierna a la vez. Kane sabía perfectamente que la chica era virgen, por lo que debía llevarle poco a poco al punto máximo en el que ningún miedo estuviese presente al ser penetrada por él. Cada beso, cada caricia la trasladaba a un punto de excitación desconocido para ella, una estrategia exitosa que daría resultados algunos minutos más tarde. La chica desata el cordón del kimono de Kane Norio, dejándolo caer al suelo y mostrando al joven guerrero en ropa interior.


    Este mismo es quien se quita la prenda de vestir, mostrando su desnudez ante la joven, lo que le da la oportunidad de la chica de ganar algo de confianza y quitarse la ropa ella misma.  Se encuentran en medio de la nada, y Aiko siempre había soñado con una habitación llena de velas, aroma a rosas y la comodidad de una cama. Nunca se imaginó que su primera vez sería en medio de la naturaleza.


    Los árboles, las aves y las nubes serían testigos de un encuentro apasionado y por primera vez se desarrollaría entre Kane Norio y Aiko Akane. Sus cuerpos desnudos se fusionaron en un tierno abrazo, mientras ambos reconocían sus cuerpos, conociéndose y recorriéndose con besos que se desplazan por sus cuerpos. Ambos se dejaron caer al suelo, cayendo sobre el pasto verde, mientras Aiko Akane se posaba sobre el cuerpo de Kane Norio.


    El caballero acariciaba los senos de la chica, presionándolos suavemente entre sus manos. Esta experimentaba un estímulo increíble, ya que nunca antes alguien había tocado de esa forma. Sus cuerpos están empapados en sudor, y la chica se dispone a ser penetrada lentamente por el miembro Kane. El caballero se masturba para llegar al punto máximo de su erección, lubricando su pene para alistarlo e introducirlo hasta lo más profundo de la cavidad vaginal de Aiko Akane.


    — ¿Estás lista? — Pregunta Kane.


    — No lo sé. Lo sabré cuando lleguemos allí… — Respondió la joven chica antes de besar en los labios a Kane.


    El joven dirigió su miembro hacia clítoris de la chica frotándolo suavemente para estimularla, un acto que presentaba una muestra previa ante lo que estaba por venir. El glande de Kane se colocó justo en la puerta del genital de Aiko Akane. Poco a poco comenzó a introducirse, mientras la chica mostraba ciertos signos de dolor al fruncir su ceño.


    Kane monitoreada constantemente a las sensaciones de la chica, preguntándole y corroborando que esta estuviera cómoda y satisfecha. Aiko Akane había vivido una gran cantidad de experiencias durante toda su vida, pero ninguna se igualaba con lo que estaba viviendo en ese momento. Nunca pensó que se entregaría a un hombre tan pronto, siempre pensó que llegaría virgen al matrimonio, pero la situación la había llevado a comportarse de una forma rápida y sin sentido.


    A Aiko le parecía completamente increíble que se hubiese encontrado en aquel lugar con el propio Kane Norio, el hombre que más deseo le había inspirado durante toda su vida. Mientras el pene del caballero se encontraba en lo más profundo de su ser, la chica experimentaba un calor interno incomparable. Su vagina estaba empapada en fluidos, mientras esta intenta moverse suavemente para experimentar como el miembro de Kane frotaba sus paredes vaginales para estimularla increíblemente.


    Las manos del hombre se posan sobre los glúteos de Aiko, quien se mueve constantemente para proporcionarse placer así misma y complacer a su compañero. Ambos se miran aún con algo de timidez, pero todas las murallas comienzan a caer una a una. Los besos no dejan de ser protagonistas en medio de aquel encuentro, en el cual, ambos entregan sus cuerpos única y exclusivamente al placer.


    Ni Kane ni Aiko tienen intenciones de ingresar en la dinámica de compromiso o una relación estable, ya que es posible que ni siquiera tengan el tiempo suficiente para disfrutar de ello. La misión de Kane Norio es proporcionarle todo el placer posible a la chica para que disfrute de su primera vez que esta sea inolvidable.


    El rostro de miedo, dolor y temor, que estaba mostrando la chica durante el inicio del acto, se ha transformado en maldad y picardía, viendo fijamente a los ojos de Kane Norio mientras este se retuerce de placer mientras las manos de la chica se posan sobre su pecho, incrustando sus uñas periódicamente. Aiko Akane nunca había experimentado un orgasmo en el pasado, por lo que, acercarse a esta explosión de sensaciones, la hace llevar su nivel de adrenalina al máximo.


    Está muy agitada, su cabello cubre su rostro, el cual se encuentra empapado destilando gotas de sudor sobre el cuerpo de Kane. Este, se mueve con precisión, llevando su miembro hasta lo más profundo de la vagina de la chica mientras el clítoris de esta frota contra la piel de Kane.  Al tener sus manos sobre los glúteos de la chica, puede sentir algunos espasmos musculares involuntarios que se generan en Aiko.


    Sabe perfectamente que está muy cerca del orgasmo, por lo que se mueve con mucho más rápido es mucho más intensidad, apretando sus glúteos con mucha fuerza. Las manos de Aiko aprietan fuertemente los pectorales de Kane, quien siente un estímulo increíble y también se acerca al punto del clímax. Ambos explotan simultáneamente, experimentando un orgasmo delicioso y descomunal, que los deja extasiados y con ganas de más.


    — Esto ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. — Dijo Aiko mientras aun su respiración era agitada.


    — Para mí también ha sido increíble. — Dijo Kane, quien acariciaba el rostro de la hermosa joven.


    Ambos se habían dejado llevar por sus sentimientos y la pasión, pero ahora debían dirigir su atención en el plan de salvar a Nobuo Masato, quien dependía totalmente de ellos. 


    


    


    

  


  
    
 


    ACTO 6


    Siguiendo las recomendaciones de Kane Norio, la chica había decidido reunirse con alguno de los hombres más importantes de la mafia, exponiéndose ante ellos como una sobreviviente de aquel atentado nefasto en el cual había resultado muerto los hombres más letales de Nobuo Masato y este había desaparecido. Tenía que moverse con cuidado, ya que esto generaría una cacería de brujas inmediata luego de que estos hombres descubrieran que el imperio de Nobuo Masato podía ser absorbido directamente por la joven chica.


    Tenía importantes contactos y conocía a cada uno de los miembros de la mafia, por lo que, su existencia en las calles era un gran riesgo si no colaboraban. La joven de 24 años, acumula una gran cantidad de conocimiento, información y experiencia, lo que será de gran utilidad para poder mover sus piezas con mucha inteligencia y no caer en el intento. La idea inicial de Kane Norio es que la chica pueda exponer su posición ante la desaparición de su padre, mostrando una personalidad amenazante y decidida, algo que los intimidaría y sorprendería a la vez.


    El plan inicial de Aiko Akane era operar desde la oscuridad, asesinando a cada uno de los miembros que pudieran tener un vínculo con los enemigos de su padre. Esto sería una tarea interminable, ya que los nombres que ocupaban esta lista podrían extenderse a cientos de sujetos. Kane se encarga de localizar algunos de los miembros más pesados de la mafia Yakuza, los cuales hacían alarde de ser amigos de Nobuo Masato, pero hasta el momento no había movido un solo músculo para recuperar a Nobuo Masato. 


    Todo parecía ser parte de un plan en el cual la mafia Yakuza había cedido una gran cantidad de territorio a cambio de entregarles a Nobuo Masato. Tras analizar esta situación, Aiko Akane estaba decidida a hacerles pagar a cada uno de estos traidores su deslealtad. Nadie conocía a ciencia cierta cuáles eran los niveles que podía alcanzar la maldad de Aiko Akane, una joven chica que siempre había sido subestimada por cada uno de sus enemigos en los primeros minutos que se encontraban frente a ella.


    Siendo una chica muy hermosa, aparentemente frágil, solía ser un elemento sorpresa para sus adversarios el hecho de que ella tuviera una gran cantidad de habilidades marciales y manejara con tanta maestría la Katana. Muchos de los asistentes a aquella reunión que se llevaría a cabo en uno de los hoteles más prestigiosos de la ciudad, concurrido generalmente por miembros de la alta alcurnia de la sociedad y turistas internacionales, habían visto a la joven Aiko Akane en acción.


    Un reencuentro inesperado con un rostro familiar, le daría la posibilidad a Aiko Akane de utilizar el factor sorpresa a su favor. Mientras todos habían sido citados por el propio Kane Norio, quien buscaba el apoyo de ellos para establecer nuevos lineamientos dentro de la mafia Yakuza, ninguno de ellos se esperaba encontrarse con la propia hija del elemento más poderoso de toda la organización. Para ese momento, Nobuo Masato se encuentra encerrado en una habitación en un lugar desconocido para Aiko Akane, para su fortuna, aún se encuentra con vida, pero su estado de deshidratación es muy grave.


    Se le ha provisto de alimento y cuidados, pero el orgullo del peligroso mafioso, no le ha permitido tomar ni un sorbo de agua proporcionada por traidores que lo habían sorprendido de una manera muy baja. Si lo hubiesen dado la posibilidad de defenderse, este no habría durado un solo segundo en asesinarlos a todos. Al haberlo sorprendido dormido, la ventaja había sido del enemigo. La hora de la reunión finalmente había llegado, y en la sala de reuniones se encuentran alguno de los hombres más peligrosos que manejan redes de prostitución, armas, drogas y son propietarios de alguno de los casinos clandestinos más lucrativos de la ciudad de Osaka.


    Todo el edificio está minado de hombres Yakuza, fuertemente armados, custodiando la vida de todos estos sujetos que forman parte fundamental de los pilares criminales más impenetrables de todo el continente asiático. La puerta ubicada al final de la sala de reuniones se abre, mostrando a la joven chica acompañada únicamente por Kane Norio. Todos observaron atónitos la reaparición de la joven Aiko Akane, quien ante la vista de todos ya había fallecido días atrás.


    — Sean todos bienvenidos, caballeros. — Dijo la joven chica con una sonrisa muy agradable en su rostro.


    Todos tenían frente a ellos un vaso de cristal con algunos cubos de hielo, los cuales se habían derretido gracias al whisky de alta calidad que les habían servido antes de la aparición de la chica. Aiko Masato había jugado una carta que ninguno de ellos se esperaba, sembrando un veneno muy potente en el contenido de las botellas de whisky que se habían repartido aquella noche.


    Todos y cada uno de los presentes en la mesa, ya contaban con el veneno corriendo en su organismo, pero este, a pesar de ser altamente potente, era de efecto retardado. Esto le daría la oportunidad a Aiko Akane de poder conversar con ellos e indagar en la situación, buscando respuestas a algunas de las preguntas más importantes que puede hacer en ese momento.


    — ¿Quién de ustedes traicionó a mi padre? ¡Hablen ya! Tienen poco tiempo. — Acotó la chica.


    Todos observaron sus rostros, habiendo una gran duda acerca de lo que estaba diciendo la chica. Hasta el momento no se les había notificado que habían sido envenenados, por lo que, no toman en serio las palabras de Aiko Akane. En la sala se genera un gran silencio, ya que ninguno pudo decir una sola palabra ante la pregunta de la chica.


    — Si están decididos a hacer silencio, es su decisión. Sé que han traicionado a mi padre, y si alguno de ustedes conoce la verdad será mejor que me la hagan saber ahora mismo. — Dijo Aiko Akane mientras tomaba la silla y se sentaba a la mesa.


    Desconociendo lo que estaba ocurriendo, muchos de los hombres presentes allí frente a la chica, continuaban bebiendo del envenenado fluido que pasaba desapercibido para todos ellos.


    — Espero que hayan disfrutado del whisky… He colocado en él un veneno letal que en unos minutos comenzará a hacer efecto. — Dijo Aiko Akane. 


    En la sala se formó un enorme revuelo, mientras todos los hombres desesperado buscaban salir rápidamente del lugar, pero las puertas habían sido selladas para convertirse en la tumba de todos estos hombres. Muchos de ellos estaban armados, y sacaron sus armas para apuntarlas directamente hacia Aiko Akane y Kane Norio. Ninguno de los dos se inmutó, ya que no tenían nada que perder más que seguir adelante con un plan que parecía ser algo completamente suicida.


    — ¿Acaso te volviste loca? ¿Por qué has hecho esto? ¿De qué tradición hablas? — Gritó uno de los presentes.


    — Tendré que pedirles que se sienten y se calmen. Tengo el antídoto en mi poder que puede salvarlos a todos, pero antes deberán hablar.


    Aiko Akane hacía uso del miedo a la muerte que sentía en cada uno de estos caballeros para poder obtener la información necesaria que la acercaría muy pronto a su padre. Todos los que estaban allí no estaban dispuestos a morir en esa oficina, por lo que, muchos de ellos comenzaron a revelar descontroladamente todo lo que sabían.


    — El veneno tiene un límite de 15 minutos para ser neutralizado. El antídoto llegará aquí tan pronto tenga la información que deseo. — Dijo la chica mientras daba un sorbo al vaso con agua que se hallaba frente a ella.


    Solo uno de todos los sujetos que habían sido convocados tenía información de valor que podía ayudar a Aiko Akane a encontrar a su padre, el resto podría morir de forma inocente, al no tener la menor idea de lo que había ocurrido con Nobuo Masato. La joven Aiko Akane, podía leer en cada uno de sus rostros la preocupación y el terror a morir injustificadamente, pero pudo determinar el vacío en los ojos de uno de aquellos hombres, el cual no estaba dispuesto a hablar en lo absoluto.


    Para intensificar el miedo de cada uno de aquellos sujetos, Aiko Akane comenzó a utilizar la psicología para aterrarlos aún más. Comenzó a explicarles cuáles eran los efectos del veneno y como comenzaría a morir uno a uno, haciendo hincapié y detalle específico en los síntomas que comenzaría a experimentar.


    Después de narrar detalladamente cuáles serían las consecuencias del silencio de cada uno de los hombres que estaban allí, finalmente un nombre salió a la luz.  Entre llantos, quejas y súplicas, todos los hombres estaban allí habían sido reducidos absolutamente nada, poniéndose de rodillas frente a Aiko Akane intentando implorar por sus vidas.


    — No es justo que todos mueran por mi culpa. Su nombre es Vito Tintori. Es un viejo capo de la mafia siciliana que me ha proporcionado mucho dinero por vender a tu padre. — Dijo uno de los sujetos vestido de traje que es ubicaba en la mesa.


    Aiko Akane sintió la necesidad de asesinarlo allí mismo, pero no era justo que le proporcionará una muerte rápida instantánea. Aiko Akane prefería que el veneno hiciera efecto y consumiera este hombre hasta los huesos, que tuviera una muerte lenta que lo atormentara hasta el otro mundo.


    — Ya tienes el nombre. Ahora danos el antídoto. — Dijo otro de los sujetos.


    Justo debajo de la mesa, Aiko Akane había colocado su Katana, en caso de que alguno de los sujetos quisiera atacarla. Kane Norio vio como la chica desenvainó su Katana por debajo de la mesa, colocando su mano en el hombro de la chica para intentar calmarla. No podía comprobar si la información era real o no, y hasta ese momento poco le importaba el destino de aquellos sujetos que habían traicionado a su propio padre.


    Aiko Akane le ordenó a Kane Norio que se dirigiera al lugar en donde se había escondido el antídoto. Detrás de uno de los cuadros del lugar, se ocultaba una caja fuerte. Allí había dosis limitadas del antídoto, lo que dejaría algunos de ellos sin ninguna posibilidad de salir vivos de aquel lugar. Kane extrajo las jeringas de la caja fuerte y las lanzó sobre la mesa, observando como cada uno de aquellos sujetos se mataban por intentar obtener el antídoto. En medio del revuelo y el desastre, la pareja pudo huir del lugar.


    Sin más remedio, el veneno comenzó hacer efecto en cada uno de los hombres que se encontraban en aquella sala, quienes no pudieron administrarse el antídoto siendo impedidos unos por otros. La muerte se había hecho masiva en aquel lugar, cayendo grandes miembros de la mafia Yakuza sin que Aiko Akane derramara una sola gota de sudor.


    Finalmente, la sospechas que se tenían acerca de los vínculos de la mafia italiana y los rusos con aquella operación que había dado como resultado las peores bajas que jamás hubiesen visto en la organización Yakuza, eran ciertas. Vito Tintori era uno de los hombres más influyentes de la mafia italiana, quien no parecía estar satisfecho con todo el poder y alcance que tenía su organización.


    Sus ansias de poder y su intención de dominar completamente el monopolio criminal, lo habían llevado a negociar con elementos cercanos a Nobuo Masato. Estos habían sucumbido ante la tentación de millones de dólares a cambio de información valiosa que les proporcionara el acceso absoluto a Nobuo Masato en un momento en que no pudieran repeler el ataque. Esto casi le había costado la vida a Aiko Akane, quien jamás podría olvidar esta tradición que le había hecho uno o varios miembros de su propia organización.


    Completamente decepcionada y llena de odio e ira, la chica abandona el hotel acompañada de Kane Norio, quien conduce una motocicleta a toda velocidad por la carretera para alejarse de allí lo más pronto posible. Ambos experimentan una gran dosis de adrenalina al haber asesinado a importantes miembros de la mafia Yakuza.


    Esto daría como consecuencia una grave embestida por parte de miembros de la propia organización en contra de ellos. Ninguno podría entender jamás las razones por las cuales Aiko Akane había actuado de aquella forma tan errada, y habría consecuencias que pagar. Ahora, Aiko Akane y Kane Norio no solo se encuentran bajo el lente de los italianos, ahora son los propios Yakuza los cuales estarán detrás de ellos si los descubren tras envenenar a los importantes jefes de la organización.


    Toda la emoción que experimentan, los lleva a sentir una gran tentación por lo prohibido, por lo que, Kane Norio detiene su motocicleta a un lado de la carretera.


    — ¿Qué haces? ¿Por qué te detienes? — Preguntó Aiko Akane, al ver como el joven se bajaba de la motocicleta y se quitaba su casco


    — Necesito hacerte el amor ahora mismo. — Respondió Kane Norio.


    — Aquí, ahora. ¿Te volviste loco? — Dijo la chica.


    Kane no estaba dispuesto a cruzar más palabras con Aiko Akane, quien a simple vista podría verse el interés en participar en el acto que estaba proponiendo joven guerrero. Kane se acercó a la chica, y la cargó para hacerla bajar de la motocicleta. Luego la acomodó sobre el asiento de la misma, separando sus piernas para que estas rodearan la cintura de Kane. Ambos comenzaron a besarse y a intercambiar caricias, mientras se excitaba enormemente al ver pasar algunos coches frente a ellos.


    Sabía que estaba en una grave situación de peligro y que no debían exponerse de aquella forma, pero la pasión por lo prohibido comenzaba a consumirlos y les hacía comportarse de una manera completamente absurda. Kane bajó la cremallera de su pantalón, extrajo su pene y comenzó a masturbarse mientras besaba los labios de Aiko Akane. La chica hambrienta de sexo, también liberó el botón de su pantalón, estaba completamente dispuesta a entregarse a Kane en medio de una vía pública transitada continuamente por muchos vehículos.


    La joven chica de cabello negro se bajó de la motocicleta, a lo que le siguió su pantalón, bajándolo hasta las rodillas. Mostrando sus glúteos y su húmeda vagina ante el caballero, esta se inclinó para levantar su parte trasera mientras Kane se acomodaba para comenzar a penetrarla. No se tomaron demasiado tiempo para el acto, pero lo interesante era que parecía que el mundo había desaparecido a su alrededor. Kane le hacía el amor a la chica mientras las luces de los coches que pasaban a un lado de ellos, parecían encandilarlos.


    Esto no impidió que ninguno de los dos se detuviese a razonar lo que estaban haciendo. Se entregaron al placer y a la lujuria en público, para después de terminar el acto, seguir adelante con su misión e ir directamente por la cabeza de aquel italiano que había violado las normas de la organización.


    


    


    

  


  
    



     ACTO 7


    La cacería de Vito Tintori había iniciado, tanto Aiko Akane como Kane Norio se habían fusionado cuidadosamente para moverse como un solo ser. El mafioso millonario, jefe de las organizaciones criminales más letales de Italia, se había instaurado en la ciudad de Osaka de manera secreta, moviendo los tentáculos de su organización para ganar cada vez más poder.


    Haber secuestrado a Nobuo Masato le había dado la posibilidad de comenzar a controlar algunos de los hombres que solían pertenecer a la mafia Yakuza. La única razón por la cual lo mantenía vivo era ante la posibilidad de una negociación que pudiese presentarse en caso tal de que estallara una guerra en la cual, los miembros radicales de la mafia Yakuza se volcaron a las calles en la búsqueda de su líder.


    Esto no pasaría jamás, por lo que, Aiko Akane y Kane Norio tenían que moverse de forma individual y autónoma, sin la espera de la colaboración de otros miembros, ya que la tradición siempre estaba presente con una posibilidad. La noticia de la muerte de todos los líderes de la mafia Yakuza, había puesto sobre aviso a Vito Tintori, quien cada vez comenzaba recibir más señales y con mayor frecuencia, lo que comenzó a preocuparlo enormemente.


    — Quiero la cabeza de esa tal Aiko Akane en mi escritorio el lunes por la mañana. — Gritó el italiano mientras golpeaba la superficie de madera de su escritorio.


    Había ofrecido una jugosa recompensa a quien pudiese traer a la chica viva o muerta. Incrementó el valor de su oferta en caso tal de entregarla viva. El enfermo mafioso italiano, estaba dispuesto a encerrar a la chica y hacerle pagar por todo el daño que le estaba haciendo su organización de las peores maneras.


    Para Aiko Akane, era muchísimo mejor morir en el intento de rescatar a su padre que caer en las manos de Vito Tintori, quien era conocedor de cada uno de los movimientos financieros de su padre, y sería este quien pasaría a controlar la mafia Yakuza. Cada día la salud de Nobuo Masato iba en deterioro, por lo que, dos semanas después de lograr ubicar a Tintori, Aiko y Kane estaban listos para poder dar su primer golpe.


    Ya las cartas anónimas, llamadas nocturnas, paquetes misteriosos y otras estrategias psicológicas empleadas por Aiko Akane habían llegado a su final, dándole una clara señal a Tintori de que la embestida estaba por llegar. Ante la posibilidad de que todo se tratara de una mentira, Vito Tintori, siendo un hombre muy escéptico e incrédulo, decidió olvidar todo lo que estaba pasando en su entorno y volver a su vida de excesos, disfrutando de prostitutas y drogas durante las noches de los fines de semana.


    Cada día que pasaba que no podía encontrar a Aiko Akane, era un riesgo que este hombre corría de morir, ya que la chica solo tenía entre ceja y ceja la idea de asesinarlo. Esperando pacientemente, la chica observada cada día al viejo italiano. Sabía exactamente cuáles eran sus rutas, sabía qué le gustaba, y qué no, cómo deberían hacerse las cosas en su entorno y a donde iba cada día de su vida. Había estudiado su rutina de una manera tan meticulosa que, con simplemente cerrar los ojos sabía perfectamente a donde iba y que veía Vito Tintori.


    Kane Norio se había convertido en la sombra de Aiko Akane, siempre acompañándola a cualquier lugar y apoyándola con sus recomendaciones y consejos. La chica estaba renuente absolutamente a desarrollar sentimientos por Kane Norio, pero era realmente difícil para ella tener que lidiar con la desaparición de su padre y adicionalmente estar comenzando a enamorarse de Kane Norio. Durante el desarrollo de la operación, la chica mostraba una enorme diferencia ante los gestos cariñosos y amables de Kane Norio, quien veía como la chica intentaba volver a esa celda emocional a donde nadie podía ingresar.


    Esto comenzó a preocupar enormemente a Kane, quien sentía que de alguna forma sería descartado luego de conseguir los objetivos que se habían planteado como un equipo. La necesidad de saber cuál era su lugar en la vida de Aiko, lo estaba llevando a una situación de ansiedad e incertidumbre, en la cual no podría concentrarse al 100% durante la última etapa de la misión.


    Llegar hasta Vito Tintori, no sería sencillo, y para esto debían estar completamente enfocados y apegarse a un plan maestro que no tenía lugar para el error. Una sola equivocación de cualquiera de ambos y terminarían encerrados en una habitación de tortura hasta morir a manos de seres desalmados.


    Vito se hospedaba en un prestigioso hotel de la ciudad de Osaka, en la última habitación ubicada en el nivel 25 de una enorme torre elaborada con hermosos cristales negros. Este lugar era utilizado por estrellas de cine, artistas de la música y prestigiosas celebridades que visitaban la ciudad de Osaka. Nadie sabía que Vito Tintori se hospedaba en aquel lugar, ya que era trasladado de forma secreta y generalmente cubría su rostro con un pañuelo.


    Su estadía en la ciudad de Osaka era desconocida para la mayoría, pero aquella situación en la que había puesto Aiko Akane a todos los grandes miembros de la mafia Yakuza, había revelado la existencia de este sujeto en la ciudad. Vito Tintori y se negaba a abandonar Osaka antes de tener el control total de las operaciones de Nobuo Masato, quien debía morir antes de su partida y vuelta a Italia.


    Kane y Aiko se encuentran hospedados en un hotel cercano al prestigioso Young Tsung, donde ha pasado los últimos días Vito Tintori. La pareja se ha hospedado estratégicamente en este lugar, ya que, al filtrarse a la azotea de este edificio, pueden ver con claridad hacia la habitación de este hombre, espiando con mucho detalle cuáles son sus movimientos y cuando la seguridad está en su punto más vulnerable.


    Para ninguno de los dos, ni para Aiko ni para Kane es un secreto que la adrenalina en su relación siempre está vinculada al sexo. Mientras la chica observa con un par de dispositivos binoculares digitales hacia la habitación de Vito Tintori, Kane Norio no puede evitar ver el cuerpo de la chica. Se encuentra vestida con un pantalón de cuero muy ajustado, el cual despierta las ideas más sucias en la cabeza de Kane Norio.


    Sin poder controlar sus impulsos, el guerrero se acerca a la chica y mete su mano sin vergüenza entre las piernas de Aiko Akane.  Este gesto, hizo que la chica saltara ante la sorpresa, aunque la respuesta no fue muy agradable.


    — ¿En qué demonios estás pensando? No es momento para juegos. Si cometemos un error moriremos, Kane — Exclamó la chica con una enorme molestia.


    Kane, sin tomar en cuenta el cambio de ánimo y la actitud de la chica, quien evidente se encontraba bajo una enorme presión, llevó sus dedos hacia su nariz, inhalando exageradamente para demostrarle a la chica que simplemente quería disfrutar del aroma de su vagina una última vez. Este gesto, excitó enormemente a Aiko Akane, quien libraba una lucha mental al querer saltar en brazos de Kane Norio y hacerle el amor en ese mismo momento.


    Pero tenía que enfocarse en lo que estaba a punto de suceder, por lo que se da media vuelta y continúa realizando su vigilancia. Kane continúa con sus dedos cerca de su nariz, mientras sus ojos se encuentran fijos en los glúteos de la chica, los cuales se ven delineados de forma perfecta en la pieza de ropa de cuero que parece estar diseñada única y exclusivamente para ajustarse a la forma del cuerpo de Aiko Akane.


    La mente de Kane está nublada en deseo, en lo único que puede pensar es en poseer el cuerpo de Aiko Akane una y otra vez, por lo que, la prioridad de salvar al padre de la chica no es precisamente lo que ocupa la cúspide de la pirámide prioridades de este joven guerrero. Ha enloquecido totalmente por Aiko Akane, pero debe esforzarse por intentar disimular sus deseos, ya que la chica no muestra el mismo interés en él.


    Arriesgar su vida por complacer a Aiko Akane es la demostración de amor más grande que podría ejecutar este caballero, por lo que, no duda un segundo en seguir adelante si esto era lo que quería la hermosa joven de ojos color castaño.


    Aiko Akane había cubierto todos los detalles que correspondían al plan que la llevaría a rescatar a su padre aquella misma noche. Lo que no conocía con claridad era la ubicación de Nobuo Masato en toda esa situación. Dudaba si había sido trasladado a otro lugar o permanecía dentro del mismo hotel en donde se hospedaba Vito Tintori. Dentro de su vigilancia, había visto un raro comportamiento en una habitación específica del hotel. Sujetos que trabajaban para Vito Tintori entraban periódicamente con botellas de agua o platos de comida.


    Desconocía si allí era donde tenían encerrado su padre, pero era algo que descubriría únicamente en el momento en que entrara y diera con él. La hora finalmente había llegado, Aiko y Kane disparan un dispositivo que lleva consigo una cuerda resistente que va a dar así a la cima del edificio donde se hospeda Vito Tintori.


    Deberán cruzar a través de este cable para llegar a la azotea del hotel Young Tsung, desde donde tendrán que descender por la parte externa del edificio para ingresar abruptamente a la habitación de Vito Tintori. Una vez que logren neutralizar a este hombre, podrán hacer el cambio por Nobuo Masato, quien para ese momento está tan débil, que difícilmente puede abrir sus propios ojos totalmente. Justo antes de que Aiko Akane se sujete al cable para comenzar a desplazarse y cruzar el vacío para llegar al edificio de enfrente, Kane Norio coloca su mano sobre el hombro de la chica y la detiene.


    — Esta podría ser la última vez que haga esto. — Dijo Kane Norio antes de besar a Aiko.


    La chica no opuso resistencia y se dejó llevar por los fuertes sentimientos que comenzaron a surgir en su pecho. Sabía perfectamente que era muy difícil lidiar con aquello que crecía generado por Kane Norio. Lo quería enormemente, sentía protección a su lado, pero en medio de una situación tan peligrosa y delicada, su único enfoque era salvar a su padre y sobrevivir.


    Muy dentro de su ser, no podía negar que tenía ciertas expectativas latentes con respecto a la posibilidad de que todo fuese un éxito y proyectar a una vida junto a Kane Norio. Aferrarse no era una opción para la chica, ya que sabía perfectamente que ella o él podrían morir en medio de la operación. Los sentimientos debían quedarse atrás si querían tener éxito, pero era una carga emocional muy fuerte existente entre ellos como para poder evadirla.


    Fue un beso suave, dulce, pero de esos besos que suelen tener una gran dosis de lujuria en medio de la inocencia. Kane Norio acariciaba el rostro de la chica mientras esta se abrazaba a su cuerpo disfrutando de un momento irrepetible. Sobre ellos se encuentra un cielo estrellado, adornado con una luna brillante que les da la luz necesaria para poder visualizar sus rostros antes de partir hacia el combate.


    — Nunca pensé que diría esto. Pero, creo que me he enamorado de ti… — Dijo Kane Norio.


    Era el peor momento para Aiko Akane para escuchar estas palabras. Quería corresponderlas, pero no tenía el valor para hacerlo. Su única intención era poder salir caminando de aquel lugar una vez que capturaran a Vito Tintori.


    Aunque fue muy doloroso comportarse de esta manera, Aiko Akane simplemente sonrió, se acercó nuevamente a los labios de Kane Norio y lo besó una vez más antes de subir al cable. El chico se quedó esperando una respuesta similar por parte de Aiko Akane, lo que hirió fuertemente su corazón, como si la propia Katana que llevaba en la espalda la joven chica lo hubiese atravesado milímetro a milímetro.


    Aiko colocó sus manos sobre el cable y comenzó a desplazarse lentamente mientras sus pies colgaban en el vacío. No llevaba un arnés o nada que la asegurara, sus manos eran lo único que la ataban a la vida. Llevaba guantes negros que evitaban las quemaduras por fricción, mientras que, Kane Norio veía con mucha impresión, como la chica se desplazaba con tanta rapidez y precisión. Era el turno del caballero, quien justo al encontrarse frente al vacío, dudó por un momento.


    Ya Aiko Akane había llegado al otro lado del edificio, cuando Kane Norio comenzaba sus primeros movimientos por el cable. Había una sensación muy desagradable en la parte posterior de su cuello, como si presintiera que algo muy grave está a punto de pasar. Aparte de esto, las palabras que no salieron de la boca de Aiko Akane, generaban un miedo increíble en su cabeza por haberse expuesto de una manera tan absoluta y no haber recibido absolutamente nada a cambio.


    Luchaba con sus pensamientos, intentando enfocarse en lo que estaba haciendo. Las enseñanzas de su maestro, retumban en su cabeza, escuchando la propia voz de Nobuo Masato que le repite que los sentimientos no deben afectar jamás el rendimiento de un guerrero. Recordaba un proverbio que decía que, aunque no podía evitar que el pájaro de la tristeza volara sobre su cabeza, podía evitar que anidara en su cabellera, y sabía perfectamente que esto era lo que debía hacer en ese momento.


    Todos los miedos y fantasmas, debían abandonar su mente, de lo contrario estaba destinado al fracaso.  Tras hacer una pausa a mitad del camino, sintió una enorme necesidad de dejarse caer al vacío y abandonar la misión de una vez. Aiko Akane lo miró con asombro y muy preocupada, ya que, a pesar de la distancia, podía detallar que había una gran duda en Kane Norio.


    Sintió por un segundo que vería caer a este hombre, y por primera vez se arrepintió de no haberle dicho que lo amaba. Después de haber liado tanto tiempo con este sentimiento y negarse a sucumbir ante él, al ver a Kane Norio a punto de caer al vacío, la chica simplemente se dejó llevar y gritó con todas sus fuerzas.


    — ¡Te amo! — Fueron las únicas palabras que salieron desde lo más profundo de Aiko Akane.


    Este parecía ser el impulso que necesitaba Kane Norio, quien se llenó de vitalidad en ese preciso momento y avanzó con firmeza hasta encontrarse con la chica. Una vez que ambos estuvieron a salvo, se unieron en un abrazo tan sólido, que no hubo duda alguna de que sus almas ya estaban unidas desde hace más tiempo del que ellos podían llegar a pensar


    Todo estaba listo. Después de un beso apasionado y una declaración de amor. Ambos tomaron sus cuerdas. Las aseguraron y comenzaron a descender.


    — Tu y yo tenemos una conversación pendiente. Después de salir de esto, te prometo que todo será diferente. — Dijo Kane, antes de comenzar a descender por la parte externa del edificio.


    Aiko sonrió, mientras veía como este hombre arriesgaba su vida solo para ayudarla.


    


    


    

  


  
    



    ACTO 8


    Con las pocas energías que le quedaban en el cuerpo, Nobuo Masato estaba dispuesto hacer algo para salir de esa situación. No estaba preparado para morir como una bestia en cautiverio, si lo iban a asesinar, tendrían que esforzarse un poco más para lograrlo. Su cuerpo había perdido una gran cantidad de peso, y ya estaba comenzando a alucinar y desvariar respecto a lo que realmente se encontraba frente a él.


    Era por esto que había tomado la determinación de al menos cegar una vida antes de que se la arrebataran a él. Nobuo Masato, haciendo uso de toda su concentración y habilidades, había logrado escapar de sus esposas. La misma técnica que había enseñado a la joven Aiko Akane sobre comprimir su cuerpo, había sido aplicada en sus manos. Para lograr esto necesitaba una enorme capacidad de concentración, y el daño psicológico que había sufrido durante los últimos días, no le había permitido conseguir este nivel de enfoque.


    Toda la desestabilización que había generado Aiko Akane, había conseguido que Vito Tintori dedicara su atención absolutamente a conseguirla. Esta falta de atención al viejo mafioso, le dio la oportunidad de recuperar algo de concentración y disponerse a escapar, o al menos asesinar a uno de los hombres que lo tenían en cautiverio. Contorsionando cada uno de sus dedos, y dislocando prácticamente su pulgar, había logrado conseguir la libertad, sintiendo una sensación de agrado muy satisfactoria en sus muñecas tras no sentir el tan molesto metal que lo había mantenido atado durante días.


    Nobuo Masato desconocía el paradero de su hija, a quien ya imaginaba muerta. No podía quedarse allí tirado en el suelo esperando un milagro sin poder vengar la posible muerte de su pequeña Aiko Akane. No tenía la menor idea de en manos de quien se encontraba, ya que, siempre había sido mantenido en cautiverio y no se le había dado información de absolutamente nada. Las ansias de conocer qué era lo que había sucedido y porque se encontraba allí, lo habían llevado a superar los obstáculos y conseguir una oportunidad de ser libre.


    Periódicamente, el hombre que lo vigila entra y se asegura de que los signos vitales del viejo hombre se encuentren en orden. Al encontrarse esposado con las manos en la parte posterior de su cuerpo, no es ninguna amenaza. Para intentar despistar a su adversario, Nobuo Masato yace completamente inerte en el suelo de la habitación, esperando el momento adecuado para atacar y neutralizar al enemigo. Un hombre de cabello negro, con facciones europeas, se acerca al desfallecido hombre, que muestra un aspecto de debilidad y vulnerabilidad que mantiene al hombre del traje completamente desprevenido.


    El caballero, confiando absolutamente en que Nobuo Masato no es ninguna amenaza, lleva sus dedos índice y medio hacia la garganta del viejo mafioso. Mientras asegura de que su pulso sea estable, Nobuo ejecuta un movimiento rápido con el que corta la garganta del sujeto utilizando sus esposas. El hombre lleva sus manos a la garganta, con deseos de poder contener toda la cantidad de sangre que emana a través de la vena yugular. Intentando aferrarse a la vida, la prioridad de este sujeto es cortar el flujo sanguíneo, pero ya es demasiado tarde, la cantidad de sangre que ha perdido es tal, que el hombre queda inconsciente rápidamente en el suelo de la habitación. 


    Nobuo Masato tiene un boleto de salida, y solo tendrá una oportunidad para avanzar, por lo que, se mantiene atento y oculto dentro de la habitación después de ocultar el cuerpo del hombre que lo custodiaba. No tardaran demasiado en descubrir que este hombre que trabajaba para Vito Tintori se encuentra ausente, por lo que, debe preparar una estrategia eficaz para lograr un escape impecable.


    La ventana había sido una de las primeras posibilidades que se había planteado Nobuo Masato, pero encontrándose a más de 90 m de altura, no había posibilidades de escapar de esta forma. Se acerca al cristal y coloca sus manos sobre el vidrio, contemplando la libertad que tanto ansía y que tan lejana se encuentra. Podría romper el vidrio y saltar al vacío, quitándole el privilegio a sus enemigos de asesinarlo con sus propias manos.


    Pero, Nobuo Masato no está dispuesto a rendirse tan fácil, ya que desea indagar hasta el fondo de aquella situación para determinar quién ha sido su captor. Aiko y Kane deciden tomar caminos separados, ya que uno se encargará de rescatar a Nobuo Masato y el otro se encargará de neutralizar a Vito Tintori. El objetivo es salir con el viejo italiano junto a ellos, ya que esto servirá de intercambio en caso de que Kane no pueda dar con el padre de la chica.


    Descendiendo a través del uso de una cuerda y un arnés, se separan para no verse más durante algunos minutos. La habitación en la que se encontraba Vito Tintori estaba completamente oscura, y sería la misma Aiko Akane quien se encargaría de este viejo mafioso. Tras entrar en la habitación, nota que el viejo no se encuentra solo, ha llegado en el momento preciso que tanto deseaba para poder tener una oportunidad.


    Acompañado de un par de prostitutas exuberantes, el hombre ha excedido sus límites, disfrutando de una noche de alcohol, sexo y drogas que lo han dejado completamente derrotado sobre la cama mientras dos mujeres se encuentran abrazadas a él. Tres personajes se encuentran completamente desnudos, exhaustos y satisfechos después de haber obtenido una dosis de sexo lleno de violencia y lujuria.


    Aiko, buscando no llamar la atención de alguno de los hombres que podrían entrar a la habitación, decide adaptarse a la ocasión, quitándose parte de su ropa para quedar en ropa interior. Todas sus ropas quedaron a un lado de la ventana, mientras la chica camina simplemente llevando su sujetador, su panty y una Katana en su mano. Aiko atraviesa la habitación para colocarse justo enfrente de la cama donde yace recostado Vito Tintori.


    El hombre, ni siquiera se ha dado cuenta de que hay una tercera chica en la habitación, ya que ronca escandalosamente mientras su brazo rodea los cuerpos de las dos mujeres. Periódicamente, uno de los hombres de Tintori abría la puerta de la habitación y se aseguraba que todo estuviese bien, por lo que, Aiko Akane se asegura de llevar unas de las chicas, la cual se encuentra completamente inconsciente, hasta debajo de la cama para hacerse pasar por ella.


    Cualquiera que se asomara a la habitación, no notaría la diferencia entre Aiko Akane y cualquiera de las otras dos chicas. Lista para terminar su trabajo, la chica coloca un poco de un poderoso somnífero en la bebida que se encuentra a un lado de la cama de Vito Tintori para así, trasladarlo con mayor facilidad. La Puerta se abre repentinamente, helando la sangre de Aiko Akane, quien espera que su plan de resultado de manera eficaz. Su boca se seca completamente mientras el caballero la observa por un par de segundos, cerrándose la puerta un poco después. De pronto, su radio comunicador envía un mensaje claro por parte de Kane Norio.


    — Tu padre se encuentra bien, estoy junto a él en este momento. — Dijo Kane.


    Al no tener que negociar absolutamente nada para poder recuperar su padre, Aiko Akane tiene el campo completamente libre para hacer lo que desee contra Vito Tintori. Tras volver a enfocarse en lo que estaba haciendo, se subió sobre la cama y se posó sobre el viejo mafioso italiano, quien abrió sus ojos y acarició los muslos de la chica antes de que la Katana afilada de Aiko Akane atravesará el pecho del anciano hombre.


    No tuvo tiempo de reaccionar o emitir algún sonido, ya que, la estocada de Aiko Akane había sido certera y profunda. El hombre murió casi instantáneamente, dejando este mundo de una forma inesperada para él. La chica que aún se encontraba a su lado, ni siquiera se despertó ante la sacudida. Aiko Akane había cobrado venganza ante una tradición que no podría ser perdonada.


    Todo el dolor que le había generado en los últimos días, había sido retribuido con un solo golpe. Veía con mucho morbo el cuerpo sin vida de Vito Tintori, quien ya no movería sus podridos tentáculos para molestar a nadie más. Luego de unos minutos, internalizando que, su trabajo ya estaba realizado, la chica saltó fuera de la cama, tomó sus ropas, se vistió y abandonó la habitación por el mismo lugar por donde había entrado.


    La siguiente vez que el hombre que trabajaba para Vito Tintori y se asomó a la habitación, su mandíbula casi llegaría al suelo al ver al hombre completamente muerto. La voz de alarma se dio en todo el edificio, poniendo a todos al tanto acerca de la muerte de Vito Tintori. Los problemas aún estaban muy lejos de terminar, pero para ese momento, Kane Norio, Nobuo Masato y la chica ya se habían reencontrado en el techo del edificio.


    Después de una larga sesión de besos y abrazos, todos atravesarán el cable que unía la terraza del hotel con el lugar donde se habían hospedado inicialmente Aiko y Kane. Tuvieron que hacer un duro esfuerzo para poder trasladar a el débil Nobuo Masato de un lado al otro, pero finalmente lo habían conseguido con éxito. Todo el perímetro del edificio estaba siendo revisado por los hombres de Vito Tintori, quienes buscaban incansablemente a un fantasma, ya que no tenían la más mínima idea de quien había cometido el crimen.


    Tanto Aiko Akane como Kane Norio tenían la completa disposición de seguir adelante con sus planes como pareja una vez que culminara todo el desastre que se había armado dentro de la mafia Yakuza después de la reaparición de Nobuo Masato. El hombre aún se encontraba en riesgo, ya que sabía que lo habían traicionado una vez y esto podría volver a repetirse sin lugar a dudas. Su principal objetivo era desaparecer, ausentarse definitivamente de la mafia y poder recuperar una vida normal si era que sus enemigos se lo permitían.


    Nobuo Masato no conocía otra vida, por lo que, adaptarse a otro estilo o rutina, sería realmente difícil para él. Se había negado a renunciar a lo único que conocía, pero tras la continua insistencia de Aiko Akane, Nobuo Masato no tuvo otra alternativa. Ocultándose nuevamente en aquella residencia escondida cerca del lago, Aiko Akane reveló ante su padre sus verdaderas intenciones con Kane Norio.


    — He dedicado toda mi vida y lealtad a ti. Pero creo que ha llegado el momento de que yo escoja cuál será mi futuro. — Dijo Aiko Akane.


    — No puedo oponerme a absolutamente nada de lo que me digas. Te debo mi vida y haré y te apoyaré en lo que desees. — Respondió Nobuo Masato.


    Kane Norio se encontraba en la habitación haciendo absoluto silencio mientras la chica de sus sueños conversaba con su padre. Nobuo Masato se encontraba enormemente agradecido también con este joven, quien le había demostrado lealtad por encima de cualquier cosa. El hecho de haber arriesgado su vida para iniciar una misión suicida con Aiko Akane, le había proporcionado todos los créditos posibles con el padre de la joven.


    — Estoy profundamente enamorada de un hombre, este que ves junto a ti. Me ha demostrado ser completamente fiel y comprometido, por lo que quisiera pasar el resto de mis días junto a él.  Quisiera tener tu bendición para poder quedarme junto a él tratar de ser feliz. — Dijo Aiko Akane mientras sus ojos se llenaban de lágrimas.


    — He cometido graves errores durante toda mi vida, y te pido perdón por ello. Es hora de reivindicarme y devolverte el favor que me has hecho al permitirme seguir respirando. — Respondió Nobuo Masato.


    Kane observa con atención, sin intervenir o interrumpir la situación. Sabía perfectamente que había movido sus fichas de manera eficaz para poder ganarse la confianza de Nobuo Masato. El amor de Aiko Akane era indiscutible, y ahora podrían tener la oportunidad de crecer juntos en medio de una relación que, a pesar de estar marcada por la tragedia y el desastre de sus inicios, les había dado la oportunidad de compenetrarse de una forma tan profunda, que ya no sabían cómo seguir adelante en el mundo sin estar juntos.


    Después de recibir la bendición de Nobuo Masato, Aiko y Kane se tomaron el tiempo para analizar su situación como pareja. No pasaría más de un año para que contrajeran matrimonio en una pequeña capilla ubicada muy lejos de la ciudad que había visto crecer el amor entre Kane y Aiko. Habían colgado sus espadas y habían dejado atrás el mundo de violencia que había amenazado con arrebatarles la vida. Ambos guerreros habían dedicado el resto de su existencia a amarse de forma tan intensa que podía llegar a doler, pero este era el único dolor que estaban dispuestos a afrontar de ahora en adelante.


    Siempre estuvieron cerca, mientras la atracción se encontraba latente entre ellos. Aunque enamorarse no era una posibilidad en el inicio de esta historia, el filo del destino había resultado mucho más feroz que la hoja de las espadas samurai. La felicidad alcanzó a Aiko Akane finalmente, quien descubrió gracias al afecto de Kane Norio, un mundo completamente diferente en el que podía creer que el amor puede sanar hasta el alma más lacerada por el sufrimiento.
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